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EL PRT Y LA LUCHA POR EL 
PODER 

1) LA REVOLUCION SOCIALISTA MUNDIAL 

La crisis histórica de la sociedad ca­
pitalista a nivel mundial plantea la ne­
cesidad de una revolución del proleta­
riado en todos lo países que ponga fin 
este sistema ocial. Sin la Revolución 
Socialista Mundial la humanidad está 
condenada a la degradación y al exter­
minio. La lucha mundial por el socia­
lismo se expresa en el combate por: 

l. LA REYOLUCION SOCIALISTA 
EN LOS PAISES CAPITALISTAS 
IMPERIALISTAS 

tado en recesiones internacionales 
combinadas con una inflación galopan­
te. 

La recesión internacional de 1974-
7 S fue la más grave después de la crisis 
de 1929-33 y de 1937-38. Las contra­
dicciones son ahora más violentas des­
pués de haber sido contenidas parcial­
mente durante varias décadas con téc­
nica inflacionarias. 

Un aspecto significativo es el debili­
tamiento de EE.UU. como la primera 
potencia, como consecuencia de la 
competencia ínter imperialista y la 

El imperialismo, la última fase del aparición de Japón, República Federal 
capitalismo, vive una crísis estructural. Alemana, que invaden los mercados 
El fin del prolongado "boom·' de post del mundo con sus productos. Sin em­
guerra, en la década del 70, ha agrava- bargo el poderío militar y político de 
do la crisis; 1ª.._caeacidad de la hurgue- los imperialistas norteamericanos se 
síl!.,_ para atenuar la lucha de clase. mantiene en superioridad frente a sus 
Ofrec1enoo conce iones a las masas se rivales, en un curso general que tiende 
rui debilitado. Esta crisis se ha manifes- hacia el fortalecimiento del Estado y la 
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eliminación de las libertades democrá­
tica . fa cierto que se reducen los co,i­
flictos inter imperialistas pero sobre la 
base de mantener su alianza para fre­
nar el movimiento de masas. para liqui­
dar los �-.itos de los procesos revolu­
cionarios y contrarrestar la fuerza de 
los Estados Obreros. 

Los levantamientos obrero estu­
diantiles de Mayo de 1968 en Francia 
el desarrollo ulterior de los grandes 
conflictos en la República Federal Ale­
mana. Italia en 1969 y 1974, Portugal 
en 1974-7S. faparia en 1975-76. y 
otros como en el Japón. EE.UU. Cana­
dá: marcan un giro en los países impe­
rialistas en favor del ascenso de la clase 
obrera. 

Pero el acontecimiento más impor­
tante es la derrota del imperialismo 
norteamericano } mundial. que marca 
un cambio profundo en la correlación 
de fuerzas en fa,or del proletariado: es 
la derrota de EE.UU. en Indochina. a 
la cual contribuyó la oleada masiva de 
protesta de la ju�entud norteamericana 
a favor de retiro dc la� tropas USA de 
Vict Nam. Posteriormente es el derro­
camiento del Sha de Irán y de Somoza 
en Nicaragua que acentúan el ascenso 
revolucionario a nivel mundial. 

Es sin embargo el proletariado in­
dustrial la fuerza �ocial más podero­
sa de la sociedad capitalista. su capaci­
dad de atracción sobre todos los alia­
dos potenciales es inmensa y se acre­
centará en la medida en que los con­
, enza E LA PRACTICA que el poder 
obrero significa la ampliación y no la 
restricción de los derecho democráti­
cos y sociales de los oprimidos y ex­
plotados. 

En los países imperialistas están sur­
giendo con fuerza los aliados de la cla­
se obrera como son: lo· trabajadores 
'·de cuello blanco" que enfrentan el 
azote del desempleo con la e>..tensión 
de su sindicaliwlión. los campesinos. 
el movimiento de la _1m-entud. la lucha 
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por la liberación dt> l:J mujer. el movi­
miento antinuclea,. que de conjunto 
hacen madurar cada vez más la actuali­
dad de la re,olución. 

Una n.>,olnciún �ocialista en un pa1, 
imperialista dar:í rná ímpetu a la lucha 
de las colonias , semicolonias y de las 
masas trabajadoras de los Estados 
Ohreros burocratizados. La consigna 
del CONTROL OBRERO se convierte 
así en la escuela de aprendizaje de la 
economía planificada y abre la vía de 
la gestión Obrera. La revolución Socia­
lista abre las posibilidades de salvar a la 
humanidad de la barbarie imperialista 
y plantea la necesidad de una Federa­
ciún Mundial de Repúblicas Socialis­
tas. 

Pero la única manera de lograrlo es 
construyendo partidos obreros revo­
lucionarios, secciones de la IV Interna­
cional. fundados en un sólido progra­
ma marxista revoluciona•rio y ligados 
estrechamente al movimiento obrero. 

2. LA REVOLUCION PERMANEN­

TE DE LOS PAISES COLONIA­
LES Y SEMJCOLONIALES, QUE 
COMBINA LAS TAREAS DEMO­

CRATICO BURGUESAS Y SO­

CIALISTAS. 

El imperialismo no tiene estabilidad 
económica. social y política en las co­
lonias v semicolonias, la aparición de 
burguesías nativas en algunos paí es se­
micoloniales se ha dado a la sombra de 
una semi industrialización en los países 
de mayor desarrollo capitaiista como 
Brasil. Argentina, Mhico, Hong Kong, 
Corea del Sur etc. pero acompañado 
de un mayor grado de dependencia 
económica y política respecto al impe­
rialismo. Los regímenes de estos países 
semicoloniales más fuertes juegan un 
rol de complementos regionales de la 
política imperialista. Su estructura so­
cial sigue siendo la de una semicolonia 
y no la de una potencia imperialista; 



por ello e� que la� reivindicaciones de­
mocrática fundnmcntales: la revolu­
ción ngraria y la expulsión del imperia­
lismo no han sido cumplidas por estas 
burguesía . 

,Aroérira I a tilia es el área semicolo­
nial de mayor semi industrialización y 
peso del proletariado como clase, sin 
embargo existe un cierto atraso de la 
conciencia y de la -independencia polí­
tica de clase debido a la influencia del 
stalini mo, de la ocialdemocracia y 
d I nacionalismo pequeño burgués; es­
to e suma el fracaso de la estrategia 
guerrillera en la década de 1960 y la 
orientación castrista de apoyo a ciertos 
gobiernos latinoamericano como el 
gobierno burgués de Velasco Alvarado 
en Perú y el de AUende en Chile, opa­
cando ante lo ojos de la masas el 
triunfo de la revolución socialista en 
Cubai.)lunque en otrns lugares del área 
semicolonial el gobierno cubano ha 
apoyado las luchas antümperialistas. 
E te comportamiento le dá al castris­
mo el carácter de una corriente centris­
ta que osciln entre el reformismo y la 
revolución. 
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. Estos factores han permitido la eon­
solidac1ón temporal de dictaduras mili­
_!yes y de las derrotas sangnent.as dela 
clase obrera como en Argentina Boli­
via, 1 e y ruguay . ero los conti­
nuos golpes de Estado indican la inca­
pacidad de las burguesías nativas de ga­
rantizar con sus propios partidos, la es­
tabilidad del orden burgués; esto expli­
ca la fragilidad de la democracia bur­
guesa. Estas dictaduras, sin embargo, 
entran en crisis y se desmoronan frente 
a un alzamiento so tenido de las masas. 

En países como Brasil Argentina, 
México'. Perú, Chile o C olombia, se ha­
ce cada vez más evidente que la clase 
obrera va erigiéndose en la práctica 
como la clase dirigente de todos los 
oprimidos y explotados. Dado su ma­
yor crecimiento numérico, la mayor 
nitidez del enfrentamiento burguesía 
vs. proletariado crea condiciones más 
favorables para la lucha por la indepen­
dencia política de clase, y por tanto se 
excluye cada vez más la pasibilidad 
ae revoluciones victoriosas siu la direc 
ción de partidns marxistas revaluciaQa­
rios. -



El triunfo de la insurrección en Ni­
caragüa y los avances en El Salvador 
crean una situación revolucionaria en 
Centro América y son un ejemplo 
asombroso de un proceso de Revolu­
ción Permanente después de la revolu­
ción cubana. Esta situación abre posi­
bilidades favorables para la construc­
ción de partidos revolucionarios, sec­
ciones de la IV Internacional que le­
vanten en su Programa acciones de 
Frente Unico con direcciones mayori­
tarias como el fSLN, el FDR, luchan­
do al interior de estos frentes por con­
solidar los avances de la revolución en 
marcha que están siendo dirigidas por 
corrientes independientes del stalinis­
mo. 

En Africa Negra, a excepción de Su­
dáfrica, la mayoría son estados burgue­
ses semi coloniales de reciente forma­
ción a raíz de su tardía independencia 
del colonialismo europeo. Tal es el ca­
so de que, tras la derrota del colonia­
lismo portugués, se mantiene una for­
mal independencia política aparejada 
con una feroz explotación a través de 
las posiciones claves en el poder econó­
mico de la antigua metropoli. 

En el mundo árabe está llegando 
a su fin ef nacionalismo pequeñobur­
gués ("naserismo ") que alcanzó sus 
puntos más altos con la radicalización 
de las masas en los años 1950-60. Is­
rael desarrolla una feroz ofensiva reac­
cionaria que entra en crisis y en un ais­
lamiento acelerado en la arena política 
internacional. La resistencia palestina 
corre el peligro de entrar en un "calle­
jón sin salida" bajo los golpes del te­
rrorismo sionista, la intervención impe­
rialista, la represión de las fuerzas ára­
bes reaccionarias y la complicidad de 
la burocracia stalinista del Kremlin. Pa­
ra salir de esta situai;ión hay que bus­
car el apoyo de los obreros y campesi­
nos sin subordinarse a los intereses de 
los Estados árabes. Es decir se requiere 
imprimirle al movimiento de masas 
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una estrategia de revolución permanen­
te. 

En el sub-continente Indio la clase 
obrera ha sufrido derrotas por la direc­
ta responsabilidad de la política conci­
Hatoria de los Partidos "comunistas" 
stalinistas. 

En el Este y Sud Este de Asia, la 
victoria de la revolución indochina de­
mostró, por las tareas cumplidas y su 
extensión internacionalista, las tesis de 
la Revolución Permanente. Pero estas 
conquistas están siendo opacadas por 
la pugna interburocrática entre Moscú 
y Pekín; los conflictos Viet Nam-Chi­
na, Kampuchea-Viet Nam y las inva­
siones subsiguientes han producido' 
una mala imagen de la revolución in­
dochina dando argumentos al imperia­
lismo para desprestigiar al socialismo. 
Estas son las consecuencias prácticas 
de la teoría stalinista del "socialismo 
en un solo país". 

Lo anterior pone de manifiesto 
que las tareas democráticas y antiimpe­
rialistas sólo tienen un filo revolucio­
nario si son conducidas como luchas 
a anticapitalistas bajo la dirección de 
la cJase obrera. Sin un Estado Obrero 
y sin gobierno Obrero y Campesino no 
podrán ser cumplidas en todas sus con­
secuencias. 

3. LA REVOLUCION POLITICA AN­
TI BUROCRA TICA 

En aquellos Estados Obreros cuyas 
revoluciones han sido frenadas y defor­
madas por castas burocráticas que han 
usurpado el poder de los trabajadores. 

El proletariado ha alcanzado valio­
sas conquistas en la Unión Soviética, 
Europa Oriental, China, Vietnam; des­
truyendo el capitalismo e instaurando 
Estados Obreros, ha sembrado las ba­
ses de una economía planificada, 
abriendo las posibilidades de un creci­
miento acelerado de las fuerzas pro­
ductivas y de la producción material 



La burocracia aplica políticas de 
colaboración de clases que a la postre 
traicionaron al movimiento revolucio­
nario de masas. Los ejemplos son mu­
chos y en diversas situaciones: Francia, 
España, Chile, etc. Pero también, en 
último análisis, debilitan la defensa de 
la base económica de los Estados Obre­
ros que es la fuente de sus privilegios 
de casta parasitaria. 

de la sociedad; que so'lo la conquista 
de una auténtica democracia obrera 
puede ponerla al servicio de la satis­
facción -de las necesidades fundamen­
tales de la humanidad. Sin embargo en 
estos países se han instalado castas 
burocráticas stalinistas que han usur­
pado el poder de la clase obrera, fre­
nan el desarrollo de la Revolución So­
cialista Mundial y castran la Democra­
cia Proletaria; consti_tuyéndosc estos 
en Estados Obreros burocratizados. Los trotskistas rechazamos la carac-

Esta es la consecuencia lógica de la terización maoísta de "socialimperia­
teoría reaccionaria del "socialismo en lismo" y la propaganda. de las "dos su­
un solo país" que planteara Stalin des- perpotencias" que dominarían la polí­
de 1924 en contraposición a la teoría tica mundial. La naturaleza reacciona­
marxista revolucionaria de la revolu- ria de esta posición se plasma en las 
ción permanente defendida y desarro- alianzas con las fuenas burguesas im­
llada por Trotsky. perialistas y regímenes semi colonia-

Estas son sociedades de transjcióo les reaccionarios, que suscribió la bu­
entre el capitalismo y el socialismo y rocracia china. La IV Internacional de­
su contradicción fundamental est' - fiende incondicionalmente al Estado 
tre su econom 1a , Obrero Soviético contra los ataques 

o, y e parasitismo de la ca�ta Sobe,-- del imperialismo porque cualquier in­
nante, por otro. Una prueba de su na- tento de restaurar el capitalismo en los 
turaleza no capitalista es que no fue- Estados Obreros sería un gigantesco 
ron arrastradas a la recesión mundial paso atrás para la humanidad. 
de 1974-75 y no sufrieron una reduc- Sin embargo, aquello no implica un 
ción global de la producción industrial "frente único ideológico" con la buro­
ni cayeron en el desempleo. Pero si ex- cracia, pues en su ideología no hay una 
perimentan la influencia de la crisis "Variante de marxismo" sino mas bien 
imperialista; esta influencia se ve agu- una cobertura de su naturaleza opresi­
dizada .por la orientación autárquica, va como casta parasitaria. Pero la buro­
la mala administración y las distorsio- cracia debe ser derribada. 
nes de las relaciones sociales que im- El poder de la burocracia soviética 
pulsan las burocracias lo cual bl

;
ea rondiciona el poder burocrático en el 

el avance decisivo hacia el socialis resto de Europa del Este a través de la 
La "coexistencia pacífica" y la intervención militar directa como en 

"distensión" están destinadas a mante- Alemania en 1957, Hungrfa en 1956, 
ner la actual división del mundo en Checoslovaquia en 1968; o la presión 
"zonas de influencia" e impedir un de- exterior y la amenaza de intervención 
cisivo avance de la revolución mundial. como en Polonia en 1956, en la déca­
Estos objetivos se contradicen con el da del 70 y en 1981. 
supuesto fin de controlar la carrera ar- En la URSS el alza de una oposi­
mamentista y prevenir la guerra nu- ción de masas tarda en reaparecer des­
clear. Pero este peligro para la huma- pués del aplastamiento de la Oposición 
nidad sólo puede ser frenado derro- de Izquierda dirigida por Trotsky y el 
cando al capitalismo en sus centros exterminio físico de la vieja guardia 
claves. bolchevique. • 
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Pero en los países de Europa del Es­
te ya se han producido movimientos 
masivos de oposición política a la bu­
rocracia, la más reciente experiencia es 
la de Polonia donde las masas se agru­
pan en �I sindicato independiente ·'So­
lidaridad". La base de estas moviliza­
ciones es la lucha por las l ibertades de­
mocráticas, el derecho de los trabaj.i­
dores a decidir sobre la planificación 
económica, por la autogestión obrera 
y los derechos políticos. Esta lucha y 
la� respuestas brutales de la burocracia 
dl darando el "estado de guerra" inter­
na corroboran la actualidad del progra­
ma trotskista de la revolución política 
en los Estados obreros burocratizados. 

En China, tras la muerte de. Mao se 
inició un proceso de ''desmaoisación" 
con fuertes contradicciones entre la 
burocracia a la vez que han aparecido 
movimientos masivos antiburocráticos. 
La dirección de P.C. chino tiene una 
orientación política reformista en el 

plano internacional .  similar a la de la 
URSS con la que mantienen una dispu­
ta hegemonista por la influencia inter­
nacional. 

El PRT sostiene que la revo lución 
pol ítica no cambiará las bases de la 
t>conomía planificada: propiedad co­
kcfüa de los medios de producción, 
plani ficación centralizada y monopo­
lio c�tatal del comercio exterior. Por 
el contrario, la aplicación de la demo­
cracia proletaria y de la gestión obrera 
le dará un gran impulso a l  avance del 
socialismo. Planteamos la consigna Re­
publicanas Socialistas Soberanas para 
todos los Estados Obreros del mundo 
y la Confederación de estos 1:.stados 
obreros en igualdad de condiciones. 

Estos tres procesos combinados 
constituyen el camino de la Revolu­
ción Permanente Mundial hacia el so­
cialismo v el comunismo. Es en este 
contl', w • que se inscribe el combate 
por la revolución proletaria en el Perú . 

1 1  EVOLUCION Y CAR ACTE RIZACIO. C'E LA SOCIEDAD Y EL  

ESTADO PERUANO 

El desarrollo desigual y combinado 
de nuestra estructura es el producto 
histórico de la antigua incorporación 
del Perú a la división internacional del 
trabajo en el Mercado Mundia l ,  que­
dando subordinado a los intereses de 
las metrópolis coloniales y luego de los 
países imperia listas. 

del capital. El Perú fue organizado pa­
ra extraer de él valor en la forma de 
metal precioso. impidiéndose la acu­
mulación interna del capital. La orga­
nización del trabajo fue predominan­
temente precapitalista, el nativo estuvo 
sometido a la condición de siervo de 
hacienda y surgieron plantaciones con 
esclavos negros. La colonia hizo nece­
saria una den a red comercial que au­
mentó la explotación del indio pero no 
sustentó el surgimiento de una clase 
burguesa nativa . 

El desarro llo independiente de Amé­
rica terminó con la conquista europea 
y del antiguo Perú en particular con la 

·conquista española. Perú, desde aque­
llos momentos, siglo 16 ,  constituyó 
una parte del vasto sistema colonial del 
imperio español y por ende, del inci-

El ESTADO COLONIAL impuesto 
por el imperio español.  tuvo su centro 
más importante en el virreinato del Pe­

piente Mercado Mundial. Las colonias n'.i: apoyado por el ejército colonial y 
e pañolas en su co njunto no pueden la lglesia Católica. constituyó un po­
ser entendidas sinó como fuente de dcr hipertrófico en relación al conjun­
recursos para la acumulación originaria to de la sociedad. A fines del siglo XVITI 

6 



se produjo la rebelión de Túpac Ama­
ru I I ,  que implícitamente enca rnaha 
un;i lucha ant icolonial: ésta no contó 
con la unidad . fuerLa y objetivos polí­
ticos necesarios siendo derrotada . 

La incipiente burguesía nativa fue 
incapaz de lograr por si mi ma la rup­
tura del dominio colonial debido a su 
debilidad est ructural y a la cent raliza­
ción en el Perú del poder contrarrevo­
lucionario colonial. La llegada de los 
ejército · li bertadores del ..Jorte y Sur , 
que se a liaron a la élite criolla , posibi­
litó la independencia del colonialismo 
espa 11ol y el nacimiento de una "1.epú­
blica burguesa inestable en 1 82 1 .  

Surge el ESTA DO SEM ICOLONIAL 
con ·titu írlo por la a l ianza entre la c'l i ­
te burguesa criolla y los terra tenientes , 
manteniendo la cont inuidad de la opre­
�iún del ind{gena y toda la miseria eco­
nómica y social de la Colonia. El capi­
tal inglés articuló al Perú con el na­
ciente imperialismo . Las ca tas diri­
gentes a umieron el rol de intermedia­
rio del capital extranjero. 

Durante treinta año la inconsisten­
cia del Estado burgué semicolonial e 
manife�tó en una larga lucha de caudi­
llos militares q ue terminó en el gobier­
no de Castilla. Durante su gobierno 
urgió el negocio del guano que le im­

pr imió al E taclo u gran poder econó­
mico. Este poder fue t ransferido a una 
casta ele poseedores nativos por medio 
ele las "consigna cío ne ", esta ca pa o­
cial insurgente con t ituyó el Partido 
Civil con la dirección de M. Pardo. En 
e te período se produjo una cierta ca­
pitalización del agro azucarero, e man­
tuvo la semifeudalidad en gran pa rte 
de la Sierra y se sentaron las bases de 
una econo�ía dirigida al Mercado 
Mundial, especializándose al país en la 
producción de ma teria primas dentro 
de la d ivi ión internacional del trabajo. 
El poder pol ít ico se mant uvo sobre la 
al ianza de la d�hil burgue {a criolla 
con el gamonalismo. 

A pesar del e>.cedeme del guano, la 
burguesía criolla no alc:1nzó a consoLi­
dar un proceso de acumulación interna 
de capital debido a la dilapidación y a 
q ue el de�arrollo económico terminó 

. frustrándose con la guerra con Chile y 
el triunfo de la burguesía chilena sobre 
nuest ra clase dominante. E ta guerra 
fue organizada por el capital europeo , 
que buscaba apoderarse del Sali tre , en 
alianza con el E tado chileno. El país 
se sumió en una po�tración d urante 
más de q uince ruios. 
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En 1 895 ,  la penetración imperia­
lista, q ue apuntó hacia la extracción 
en gran es ala de p trólco y minerale , 
ahrc un período de a paren te recupera­
ción liderado por Piérola . Hacia lol> 
años :!O, bajo el gobierno de Leguía , 
sobreviene el cambio fundamental de 
hegemonfa imperialista en I Perú . el 
capit al b · ranico fue desplazado por el 
norteamericano. En la Sierra Central 
fue la explotación minera y en la Co -
ta Norte la e tracción del petróleo y 
lo complejos agroind ustriales del azú­
car; todo ésto en manos de empresas 
principalmente norteamericanas. Ade­
más de los enclaves. en Lima hubo una 
cierta indu triali:wción de bienes de 
uso y consumo . Hasta 1930 el pa ís ex­
perimentó un desarrollo basado en la 
penetración imperialista. El Estado bur­
gué semicolonial en su forma tradi­
cional de " Estado Oligárquico ' se man­
tuvo reforzado. 

De de comienzo� de siglo había apa­
reéido en la e cena poli'tica naciona I e l  
proletariado. Tenía como orígene� ¡iJ 

proletariado agrfrola de la Costa Nor­
te, al proletariado minero principal­
mente de la Sierra Central y a I prole­
tariado urbano ubicado principa lmen­
te en las industrias alimentarias implan­
tadas en los a ños 60 del siglo pasado . 
Su combatividad se expresó en La lucha 
por la J ornada de las Ocho Horas. La 
primera exprr�ión política de vanguar- . 



dia de la clase obrera peruana fue el 
movimiento anarco-sindicalista; años 
más tarde J .C. Mariátegui fundó el Par­
tido Socialista del Perú (hoy PCP) y la 
Confederación General de Trabajado­
res del Perú (CGTP) en 1928. 

La pequeña burguesía arruinada por 
la penetración imperialista yanqui fue 
el cimiento social que dio origen al 
APRA, partido que a fines de los años 
20 compitió con el PS del P en su afán 
de liderar a las masas populares de 
nuestro país. Ulteriormente, el APRA 
se consolidó como un partido burgués 
con una importante base popular. 

La crisis capitalista de 1 929 llegó 
al Perú y se abrió una primera crisis 
prerrevolucionaria que tuvo como epi­
centro las zonas urbanas y mineras. El 
PCP, con dirección stalinista posterior 
a la muerte de Mariátegui, obró ultraiz­
quierdistamente bajo la línea de la 
Comintern fracas2>1do en lat luchas se­
miinsúrreccionales de los obreros pe­
troleros de Talara y !JUneros de Malpa­
so. El proletariado azucarero también• 
se levantó, liderado por el APRA, sien­
do también masacrado por la dicta­
dura de Sánchez Cerro. Desde esos 
momentos se abre un nuevo período 
dictatorial militar durante el cual fue 
decretada la disolución de la CGTP 
en 1 932. 

Los terratenientes y la burguesía 
comercial y financiera nativos reajus­
taron el Estado Semicolotúal a las nue­
vas formas de dominio imperialista en 
la Constitución de 1 933. Las corpora­
ciones gremiales de la clase domiñan­
te: Sociedad Nacional Agraria y So­
ciedad Nacional de Industrias, cobra­
ron gran importancia en las determi­
naciones de la vida del país. 

AJ finalizar la Segunda Guerra In­
terimperialista, el imperialismo nortea­
mericano impulsó un proceso de seu­
dodemocratización que también se ex­
presa en América Latina. En el proceso 
electoral de 1 945 fue electo Bustaman-
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te y Rivero por el Frente Democrático 
Nacional integrndo por el APRA y el 
PCP. El experimento de democracia 
burguesa parlamentaria fracasó frente 
a las luchas de los trabajadores que tu­
vieron como punto más alto la fallida 
insurrección del 3 de Octubre de 1948 
con la participación de bases apristas y 
traicionada por la dirección del APRA: 
inmediatamente sobrevino el ochenio 
dictatorial de Odría. 

El movimiento obrero peruano se 
reorganizó en la CTP en 1 944, bajo 
una dirección compartida por el PCP 
y el APRA, posteriormente el APRA 
logró hegemonizar esta central ,  convir­
tiéndola en una importante base social, 
quedando el PCP desplazado a la opo­
sición. En ese período aparece el movi­
miento trotskista en el Perú con el Par­
tido Obrero Revolucionario (POR). 

El modelo tradicional ,  "oligárqui­
co", del Estado entró en crisis ante la 
nueva división internacional del traba­
jo exigida por el capitalismo de la pos­
guerra, ésto se expresa como una nue­
va caída de precios de nuestros pro­
ducto_s de exportación en el Mercado 
Mundial durante el Gobierno de Prado. 
En el agro la crisis fue mayor y se aper­
turó un período de grandes moviliza­
ciones campesinas y ulteriormente la 
emigración del campo a la ciudad gene­
ró cinturones de miseria principalmen­
te en Lima. Las inversiones imperialis­
tas se reorientaron hacia la industria de 
transformación, complementación y 
ensambl,�; esto trajo consigo cierto in­
cremento del proletariado urbano. 

Dentro de este proceso aparece Ac­
ción Popular, partido burgués apoyado 
en una nueva pequeña burguesía y en 
una capa burguesa naciente; su progra­
ma reformista burgués se identificó 
con el Plan de la Alianza para el Pro­
greso. 

Desde 1 958 hasta 1963, se desarro­
lló el movimiento político social más 
grande de\ campesinado en la historia 



del Perú. El movimiento trotskista tu- de Velasco ; pero el reascenso de las lu­
vo un papel relevante al  impulsar una chas a partir del 73 quedó evidenciado 
revolución agraria con las masas traba- en el conato semünsurreccional del 5 
jadores del campo. de Febrero de 1 975 que marcó el res-

El proyecto reformista de AP en el quebrajamiento del bonapartismo. 
gobierno fracasó; el inicio de una El 29 de Agosto del 75 se produjo 
seudo reforma agraria , intentada como un autogolpe de las FF.AA., asumien­
paliativo a las luchas campesinas, que- do el gobierno Morales Bermudez, 
dó trunco y sin mayor trascendencia, acentuándose un carácter semibona­
los trabajadores redoblaron sus luchas partista en el gobierno militar. El pro­
abanderando principalmente reivindi- yecto velasquista Plan Inca, fracasado 
caciones antümperialistas como en el como solución histórica ,para nuestro 
caso de la Brea y Pariñas. El movimien- capitalismo semicolonial, fue reempla­
to obrero entró en un período de for- zado por el Plan Túpac Amaru que rei­
talecimiento en Julio de 1 968 se re- vindicaba las reformulaciones introdu­
constituye la CGTP que fue hegemo- cidas por Velasco al Estado. Fueron 
nii.ada por el PCP y se quiebra el pode- eliminadas varias conquistas consegui­
río de la CTP aprista. das por los trabajadores y se inició la 

El 3 de Octubre de 1 968 se produce transferencia de la administración del 
un golpe militar dirigido por Velasco. Estado a los partidos burgueses. La 
El carácter de esa dictadura militar fue clase obrera organizada batalló con el 
Bonapartista. Desarrolló un programa Paro del 1 9  de Julio del 77 presionan­
reformista burgués basado en el Capi- do al retiro de la Dictadura Militar. 
talismo de Estado. La administración Fue convocado el proceso electoral pa­
militar de Velasco le asignó al Estado ra la Asamblea Constituyente y luego 
Semicolonial un papel de empresario Y las Elecciones Generales. Los partidos 
de "regulador" de la vida económica obreros en el proceso electoral tuvie­
Y social del país además del clásico rol ron por primera vez una presencia po­
de guardián de los intereses de la bur- l ítica independiente y masiva produ­
guesía .  ciéndose así un cambio histórico en la 

El bonapartismo velasquista, usan- escena política nacional. 
do una política demagógica, movilizó Bajo Velasco terminó el modelo tra­
ma as e implementó tres reformas bá- dicional "oligárquico" dando paso a 
sicas: Agrarm , Industrial y Educativa; un Estado burgués semicolonial 
combinadas con medidas de control de demiza o cu as 1ct a es caracte-
los medios de comunicación masiva. ns cas se expresan en la Constitución_ 
La burguesía nativa industrial ,  sobre de 1 97.2,. 
todo sus sectores monopolistas y ex- Tras el retiro de la administración 
portadores , asumió el mercado interno militar, Acción Popular ha iniciado un 
amparada en las medidas proteccionis- segundo gobierno, con menos perspec­
tas dictadas. La explotación de los re- tivas que el primero y�con una política 
cursos naturales fue renegociada con de "marcha atrás", cuestionando el an­
las empresas imperialistas bajo una po• terior rol del Estado como regulador 
lítica de expropiación con pago y con- de la vida económica, social y política 
cesiones productivas más rentables. del país ,  totalmente sometida al capi­
Los antiguos terratenientes fueron tal financiero norteamericano. La clase­
reorientados a la actividad industrial obrera no ha sufrido una derrota im­
con poco éxito .  La complicidad del portante, conserva su organicidad, pe­
stalinista PCP permitió la estabilidad _ro necesita de una Central Urwca. la 

g · 



h 1 1 rgue 1a no tiene un provecto unita­
rio. manifiesta notoria� t·on 1 1 .1diccio­
nes internas. 

Como CONCLUSIONES afirmamo, 
que: 

El Perú forma parte del sistema ca ­
pilalista mundial en calidad de pa{� su­
bordinado en la división internacioha 1 
del trabajo. cuyas fuerzas productivas 
se hallan trabadas en �u desa nollo por 
la domimición imperialista capitalista. 
El imperialismo y el capitalismo nativo 
l orman un sistema de e, plotaciÍln y 
opres1011 de las mas:is t ra hajadoras 
�iendo la causa del atraso de la socie­
dad. 

La burgue�ía peruana posee el po­
der poh'tico formal del Estado pero es­
t.'Í subordinada a lo interese. del capi­
tal imperialista .  Es a tra\és del apoyo 
político y financiero del imperialismo 
que la burguesía peruana es capaz de 
mantener el poder del Estado. La bur­
guesía nat iva actúa como socia menor 
de la burguesía i mperialista. subordi­
nando todos sus objetivos de clase a l  
fortalecimiento de  l a  dominación im­
perialista y la satisfacción de los obje­
tivos de opresión y explotación de los 
bancos. empresa� y gobiernos impe­
rialistas. De este modo. la burguesía 
peruana e� históricamente incap¡¡z de 
resolver los problemas del atraso de 
la sociedad. 

La burguesía, de acuerdo a . u act i ­
vidad económica, se subdivide princi­
palmente en sectores financiero. i n ­
dustria l ,  comercial y agrario. Todos 
estos sectores se interrelacionan. exi -
t iendo grupos monopólicos hegemóni­
cos que intervienen a la vez en todas 
estas actividades. Sin embargo, el com­
portamiento económico y político de 
los distintos grupo burgueses está de­
terminado por la pugna de intereses a 
nivel de esto� campos de actividad. En  

cada sector existen burgueses •·gran­
des" y "medianos'', pero el d istinto 
poder material no influye decisivamen­
te en su comportamiento hacia el resto 
de la burguesía. La presencia del capi­
tal imperialista y la interdependencia 
que existe entre las empresas de cada 
campo de actividad. unifica a cada sec­
tor burgués en función de la interven­
ción común en aquellos rubros que 
presentan u na mejor ganancia. 

La bt11 gm:sía peruana n.:presenta 
apenas el 3 por ciento de l:i P[A. pero 
concentra todo el poder e::onómico y 
p"lítico dl �us manos, subo1di11an,!o 
iHclusi,e las act ividades económila� 
�emica pitalbta� o pr�capitali�ta�, que 
�e dan principa lmente en el campo. 

E l  proletariado peruano es inferior 
numéricamente frente a las masas ca m­
pesinas y la población pobre urbana . 
pero es la clase productiva fundamen­
tal de la �ociedad y la única clase hi�ti'>­
ricamente revolucionaria , capaz de 
ofrécer una alternativa h istórica a la 
crisis del capitalismo peruano. 

Desde el punto de vista económico. 
la actividad productiva ejercida por la 
clase obrera: M inería, pesquería, ma­
nufactura. construcción y otros. es la 
fundamental de la producción nacional. 
no obstante �I carácter mavoritario de 
las actividades agropecuarias. Desde el 
punto de vista políticq. el proletariado 
es la clase de vanguardia del pueblo 
oprimido. la 1mís cohesionada y la (mi­
ca capaz de garantizar la conquista de 
las reivindicaciones de las ma as contra 
la burguesía. 

El campesinado es también una 
fuerza motriz revolucionaria , pero con 
el déficit de su profunda diferencia­
ción interna. su dispersión económica 
y sus a piraciones propietarias. De los 
dist intos sectores campesinos. el má 
combativo está representado por lo 
pequeños arrendatarios, parcelarios, 
comuneros y penne, agrícolas. q ue son 
la amplia mayorú de la población 
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ca mpesina y su ,t>ct nr má, pauperiza ­
do. E l los son los aliados re\'olucio··a­
rios de la clase obrera y los llamado a 
uperar limitacione economicista y 

pequeiio-propietar�1 • en su luchas. o­
bre la ba•.e del programa y la dirección 
proletaria ·. 

J unto con el campe�inado. e,i ten 
otro sectores socia le · empo brecido� y 
oprimidos po r el ca pit alismo . pero 
más inestables socialmente y de menor 
cohesión ·ocial y pol ítica .  Son los ec­
tores numeroso. sobre todo urbanos, 
conformado� por el movimiento de de-
empleados y subempleado. de los ba­

rrio ma rginales. lo. movimiento sin­
dicale • de t rah;ijadore a ·alariados nn 
productivo · 1 ales como empleados 
médico y o lnh. el movimiento estu 
diantil y jll\ en i l ,  lo mo, imientos fe. 
mini tas. etc Todo e tos . ectores ter-

minan ahogado, L'n luchas di�persa� i 
no ·e unen bajo l'I programa re\'olucio­
nario de la cla<;e obrera. 

De acuerdo con esta estructura eco­
nómi :a y ocia ! .  la �ociedad peruana la 
definimo • como capitalista atra. ada y 
semicolonial . fa capitali,ta a tra ·ada 
por tener como modo de produ ción 
al ca pitalismo. pero t rabado en su de­
sMro l lo e int egrando subordinadamen­
te formas económicas prccapitali�1 as. 
La presencia numérica de esta� forma ­
cione, prec:1pit alistas no nfecta en lo 
má, m i'nimo el carácter capit alista de 
la ociedad peruana en �u conjunto. El 
Estado es burgués semico lonial .  en tan­
to el poder económico y pn l(tico 
central e ·tá ólo pa rcia lmente en ma­
nos de la burguesía nati,a. e,istiendo 
la intervención opresi,a del imperialis­
mo. 

l l l )  LA REYOLUCJO PERM ; E TE E E L  PER 

La lucha de  cla es  enfrenta irrecon­
ciliablemente a la burgue ía con el pro­
letariado_, los campe ·inos y demás ca­
pas del  pueblo oprimido. La burgue�ía 
nativa , por u vinculación a la burgue-
ía imperialista, ha demostrado históri­

ca mente u incapacidad de resolver Jo 
problema fundamentales de la nación­
ésta e la regla general de todos lo� 
países que han cumplido en el capi ta­
lismo el papel de fuente de acumula­
ción de ca pital para e1-,esarrollo de la 
metrópoli . V 

El proletariado en u combate por 
la toma del poder y la revolución o­
cialista combina la lucha por las tareas 
democrático-burgue as tales como la 
Revolución Agraria y la Liberación . a­
cional, ademá de la plena realización 
de las libertades política y los dere­
cho sociale . con las tarea ·ociali tas. 
De este modo, e l  prole tariado e con­
vierte en la dirección de las ma as opri­
midas del paí . La realización íntegra 
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del conju nto de las tarea, socialist a� y 
demo burguesa. e,ioe la destrucció1 
de a o ur ués la 1 111 lan tación 
de a ictadura del Proletaria o 
forma e Gohierno Obrero Cam >esino. 

evo uc1ón prolet aria requiere 
de la confluencia del leva ntamiento ar­
mado del campe inado y del proleta­
riado enmarcado en la Alianza Obrero 
Campesina y con el apoyo del pueblo 
oprimido. bajo la dirección política de 
la cla e obrera organizada en partido 
marxi ta revol ucionario. 

La toma del poder no erá el coro­
namiento de la revolución sinó el pun­
to de partida para la tran formaciones 
revol ucionarias . La Dictadura del Pro­
letariado para la re olución de las ta­
rea demoburgue as requerirá necesa­
riamente abolir la propiedad capitalis­
ta, por er ésta el obstáculo histórico 
fundamental para el desarrollo de la 
ociedad. El cumplimiento combinado 



de las tareas demoburguesas inconclu­
sas y las socialistas será un proceso 
ininterrumpido de intensa lucha de 
clases contra toda tentativa de deten­
ción de la revolución en su marcha al 
socialismo y el comunismo. 

El triunfo definitivo de la revolu­
ción proletaria será imposible si ésta 
permanece dentro de nuestras fronte­
ras. La construcción del Socialismo 
sólo se dará obre la base de la lucha 
de clases nacional e internacional ,  por 
lo cual luchamos por los Estados Uni­
dos Socialistas de América Latina y 
por la defensa de los Estados Obreros 
existentes, dentro de la lucha por la 
revolución socialista mundial. El nue­
vo Estado Obrero deberá propugnar es­
ta política de internacionalismo prole­
tario. 

I V )  PROGRAMA 

DE TRANSICION 

Partimos del cuestionarniento del 
sistema capitalista y su poder político 
establecido. Para luchar por el socialis­
mo y el comunismo debemos lograr 
que las masas trabajadoras alcancen el 
nivel de conciencia anticapitalista; en 
cumplimiento de este propósito estruc­
turamo un Programa Revolucionario 
basado en el proceso histórico y políti­
co de la lucha de clases que eleve el ni­
vel actual de conciencia de las masas al 
nivel de lucha anticapitalista. 

Los marxistas revolucionarios nos 
dirigimos a las masas agitando y propa­
gandizando consignas de acción q ue es­
timulen su autoorganización, de tal 
manera que impulsen y unifiquen sus 
luchas, independizándolas de la bur­
guesía y elevando así su nivel de con­
ciencia para cuestionar cada vez más 
directamente el poder capitalista. 

Nuestras consignas programáticas 
para ser agitadas y propagandizadas, en 
toda circunstancia , requieren tomar en 
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consideración la situación política glo­
bal y sus perspectivas y, por lo tanto, 
también el nivel de conciencia de las 
masas, apoyándose en sus formas de 
organización y combatividad por ellas 
alcanzadas. 

Es nuestra tarea hacer que las masas 
hagan suyo un Programa Revoluciona­
rio con los siguientes puntos: 

1 .  U BERACION NACIONAL: 

a. Desconocimiento de la Deuda 
Exterior contraída por los gobiernos 
buriueses con el imperialismo. 

b Nacionalización sin pago y bajo 
Control Obrero de toda la inversión 
imperialista .  

c. Ruptura de todo tratado políti­
co económico, militar y cultural pro­
imperialista. Expulsión de los organis­
mos encargados de hacer cumplir tales 
tratados y de las misiones militares y 
de inteligencia imperialistas. 

2. POR UNA ECONOMIA PLANIFI­
CADA DIRIGIDA POR LOS TRA­
BAJADORES: 

a. Nacionalización de los bancos' y 
compañías de seguros sin pago alguno 
y bajo control de sus trabajadores. La 
nacionalización no afectará los ahorros 
de los obreros, campesinos, pequeños 
comerciantes, artesanos y otros peque­
ños ahorristas.� 

b .  NacionaWción de las industrias 
bajo control obrero, nacionalización 
de las empresas comerciales, de comu­
nicaciones, de servicio , capitalistas, 
sin pago alguno y bajo control de sus 
trabajadores. 

c. Monopolio estatal del comercio 
exterior. Monopolio estatal del comer­
cio mayorista, eliminando los capita­
listas intermediarios. 

d. Planificación económica centra­
lizada acordada por los obreros, cam-



pesinos y los otros sectores trabajado­
res. 

e. Apoyo estatal a los artesanos, pe­
queños comerciantes, choferes inde­
pendientes, técnicos y demás modali­
dades de producción y servicios indivi­
duales, promoviendo su asimilación vo­
luntaria a formas económicas y asocia­
tivas. 

3. REVOLUCION AGRARIA: 

El PRT al mismo tiempo que lucha 
por las tareas de la Revolución Socia­
lista lucha también por la revolución 
agraria. El problema agrari9 en el Perú , 
como problema actual, arranca con la 
conquista española de la sociedad in­
caica. La economía agraria colonial pe­
ruana se asienta sobre la base de rela­
ciones feudales al interior y de relacio­
ne� mercantilistas, del capitalismo na­
ciente, al exterior. Se implantan así 
nuevas formas de propiedad y de pro­
ducción surgiendo las haciendas y las 
encomiendas sobre la base de la enaje­
nación violenta de las tierras de los 
ayllus. Teniendo como fuerza de tra­
bajo al indígena desposeído de la tie­
rra y al indígena comunero que a pe­
sar de seguir en posesión de la tierra vi­
vía bajo la explotación y opresión de 
la hacienda, la encomienda y el Estado 
Colonial. 

Las luchas de la independencia, an­
ticoloniales, contaron con el concurso 
de la acción indígena campesina bajo 
el liderazgo de los caciques revolucio­
narios: Juan Santos Atahualpa, Túpac 
Amaru II, Túpac Katari en el siglo 
XVIII. 

Producida la independencia de Es­
paña, uno de los primeros decretos de 
la revolución triunfante fue la disolu­
ción de las comunidades indígenas me­
diante formas jurídicas sutiles. Frente 
a estas medidas, más fuerte fue la re­
sistencia de las comunidades que se 
mantuvieron como tales. 
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De colonia de España se pasó a se­
micolonia de Inglaterra y luego a semi­
colonia de EE.UU. y del imperialismo 
capitalista en general .  El campesinado 
desde la independencia hasta la refor­
ma agraria de 1 969-75 estuvo funda­
mentalmente explotado como fuerza 
de trabajo servil en las haciendas. 

En las haciendas serranas hasta la 
reforma agraria fue fundamentalmente 
explotado como fuerza de trabajo ser­
vil sufriendo las más despiadadas con­
secuencias de la explotación gamonal .  

En las haciendas costeñas, desde ini­
cios del siglo XX se fue desarrollando 
una agricultura capitalista bajo el do­
minio del capital extranjero y del capi­
tal nativo en menor medida, siendo el 
algodón y la caña de azúcar los princi­
pales cultivos destinados a la exporta­
ción. 

J unto a las relaciones feudales, estu­
vieron las relaciones comunales en las 
comunidades que ya no eran precisa­
mente las mismas comunidades de an­
tes de la conquista española, sinó co­
munidades en degeneración hacia la 
parcelación. También estaban los pe­
queños campesinos, las haciendas semi­
feudales en evolución hacia relaciones 
capitali,stas en las que se practicaba el 
trabajo "al partir", el pago en especies 
y el pago en dinero. Aparte de las rela­
ciones mencionadas y además de las 
capitalistas también habían otras for­
mas intermedias y combinadas. 

La República, para el campesinado, 
continuó siendo su enemiga, su explo­
tadora y su opresora a través del gamo­
nalismo y del Estado por lo que las lu­
chas continuaron. La rebelión campesi­
na de Pedro Pablo Atusparia y de Uch­
cu Pedro en 1 885 ,  la rebelión campesi­
na de Rumí Maqui en 1 9 1 5 , fueron ex­
presiones de la rebeldía campesina en 
contra de los abusos y de la explota­
ción del régimen feudal. En las hacien­
das costeñas se produjeron los prime-



ros paros agn'colas <kl proletariado ca-
1iero bajo la influcnria ,tnarquista. 

Las luchas c:i mpesinas alcanzaron 
sw, punro, m;b , iolen to� � , igorosos 
hajo la conducción de la docrrina mar­
,isra de,arrollándosc una re,oluciün 
agraria c::1mpesina en los valles de la 
Co1ncnción y Lares. Cuzco entre 1 958 
) 1 963. con su centro en Chaupimayo 
y habiendo sido uno de sus pnnc,palcs 
impulsores el POR, con Hugo Blam.o 
a la cabeza . dirigiendo un Frenre de 
lzquierd:i Revolucionario. 

La reforma agraria. burguesa. de 
Velasco. se produjo como con ecuen­
cia, por un lado, de las nuerns formas 
ele penetración del capital imperialista 
en la economía peruana. a fines de los 
anos 50. pasando de la fase agrar ia-mi­
nero-financiera a la fase financiera in­
dustrial .  

Esta Reforma Agraria se produjo 
como el intento de desarrollar el capi­
talismo nacional bajo el régimen mi­
litar burgués pero de ningún modo co­
mo un intento de resoher la vida mi­
,erable a que estaba sometido el cam­
pesinado desde siglos atrás. La reforma 
si bien es cierto benefició a un sector 
del campesinado. éste fue minoritario. 
la gran mayoría fue marginada de los 
beneficios de dicha reforma . Como la 
dictadura militar. fiel defensora de la 
propiedad burguesa y de la iniciativa 
capitali,ta q ue solo busca enriquecerse 
en el tiempo más corto posiule vio que 
la reforma agraria solo podría ser com• 
pleta a largo plazo y con mucho sacri­
ficio y que poco beneficio obtendría, 
la canceló y dio por terminada la afec­
tación de t ierras sin•importarle la situa­
ción miserable de mil lones de campesi­
nos pobres. Lo que seiiala que la bur­
guesía , "nacionalista" o no . no puede 
ni tiene ningún interés en resolver la 
cuestión agraria. 

Las mayon·a, perjudicadas fueron 
las comuniclade, campesinas. los pe• 
quetios campl·sinn a los que la refor-
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ma agraria no llego 1 · 1 las que la actual 
pol1tica agraria t : 1 1 1 1 poco ha tomado en 
cuenta. 

La cuestin11 auraria continúa irre­
suclta . (orrcspon.de a la re\Olución 
proletaria su soluci<Ín. Esta es la ún ica 
posi hilidud de solución para el mejo­
ramiento radical de las condicione, de 
, ida del campesinado. Esto solo es po­
sihle mediante la al ianza de ohreros. 
campe�ino, y otro-, sectores de e,plo­
tado\ ( ,1 1nh11la11trs. niaestros. etc .) . sin 
esta alianza sera imposibk re:i liz.ar la 
revolución. meno, todaüa las rei,in­
dicaciones inmediatas 

La basl' fundamc-ntal de la alianza 
obrero campe-,ina rl·,uk l'n la comuni­
dad de i nteresl'' la l'li minación del 
capitalismo que in1pide el desarrollo de 
la industria } el agro y que margina a 
los trabajadores del campo y la ciudad 
de la satisfacción de sus necesidades. 

a. Será el campesinado el que demo­
cra t1ca111eme decidirá las formas de 
propiedad bajo las cuales hará producir 
la tierra. Estas formas podrán ser de 
parcelas i ndi,iduales. comunidades. 
cooperativas y otras formas colectivas. 

b. Nuest ra meta es la socialización 
general de la economi'a peruana como 
la más elevada forma de organización 
IJroductiva y la más apropiada para cu­
brir las necesidades de nuestro pueblo. 
Superando las formas capi talistas y 
precapitalbt� aún existentes hoy en 
nuestro agro. 

Aunque la economt'a peruana en lo  
fundamental puede y debe ser ya so­
cializada en forma inmediata, en el 
campo este proceso será más largo de­
bido al mayor atraso en que se encuen­
tra. 

El gouiemo obrero campesi no esti­
mulará. pero de ninguna manera im­
pondrá, los sucesivos pasos en el proce­
so de socialización de lá economía agra­
ria. 

c. En el proceso de social ización e l  



gobierno obrero ca mpe,ino tomará en 
cuenta la gran VL'ntaja que significan 
las profundas tradiciones comunales de 
nuestro pueblo. A pesar de todo el em­
bate de formas feudales y capitalistas 
impuesta� por las clases dominantes. el 
campesinado peruano a podido conser­
var a tra,·é de lo� siglos instituciones 
colectivistas como el Ayllu. el Ayni y 
la faena que deben ser e timuladas y 
revitalizadas. 

El estímulo a las formas colect ivas 
también se desarrollará a través de la 
atención preferencial q ue a ellas dará 
el Estado Obrero en la previsión de 
asesoramiento técnico. maquinaria. se­
millas. abonos. etc. 

La Jemustración en lJ práctica. en 
los hechos de la mayor eficacia de las 
formas colectivas de trabajo será el me­
jor estímulo para impulsar el proce ·o 
de socia lización voluntaria del campo. 

d. Los compl�jos agroindustriales 
d,· largo desarrollo capitalbta en ma­
nos ele capitalistas serán naciona lizados 
por el Estado Obrero y administrados 
por sus trabajadores. Se impulsa la 
reestructuración democrática de las 
empresas asociativas surgidas de la re­
forma agraria. tales como las CAP y 
SAIS. 

e. El Estado obrero se enca rgará de 
garantizar precios justos a los produc 
tos agrícolas y un control en favor clL·I 
campesinado del sistema de comercia 
lización. créditos. de los insumos. de la 
maquinaria, semillas. a bonos y el ase­
�oramiento técnico necesario. 

f. Estamos por la expropiación de 
la� tierras en manos de gamonales sin 
pago porque las tierras fueron arreba­
tada por éstos de manos de los cam­
pesinos para explotarlos. Estamos en 
contra del regreso de los ex gamonales 
expropiados durante la reforma agraria 

g. Estamos por la defensa, la recu­
peración y la toma de t ierras bajo la 
acción e iniciativa campe i na. Defensa 
de las t ierras comunales. recuperación 
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de las t ierras arrl'ba1 adas y toma de las 
tierras que están ,in t rabajar. 

h. Estamos por la defensa y refores­
tación de los bosques en beneficio de 
las masas trabajadoras. 

i. El Estado Obrero debe prestar 
gran atención a la educación y a la in­
vestigación relacionada con la agricul­
tura y la ganadería .  

j .  Uno ele los males tra ídos a nues­
tro país. por su condición semicolonial 
al servicio de los grandes c:i pitales. ha 
sido la contaminación del agua. tierra 
y el aire. A los grandes ca pitales no le� 
importa matar la agricult ura . la gana­
dería y la población si con eso han de 
acrecentar su riqueza. Este mal será to­
talmente erradicado por el Estado 
Obrero que t iene como objetivo el bie­
nestar de la población. 

k. Estamos por la a utoorganización 
gremial y pol ítica de las masa:, camp�­
sinas. Es tarea nuestra deíender. im­
pulsar el desarro llo de todas las for­
mas de a utodefensa campesina . como 
la:. rondas campesinas, guardias cam­
pesinas en contra de la ladronería y 
los abusos que se cometen en contra 
del campesinado. 

l. Reconocemos como principal cen­
tral del campesinado peruano a la Con­
frderación Campesina del Perú (CCP) 
al interior de la cual militamos. 

11. Estamos por la centralización 
campesina. y principalmente por la 
unificación de la Confederación Cam­
pesina del Perú y la Confederación Na­
cional Agraria (CCP y CNA ). como la 
ún ica manera de derrotar la política 
agraria ant icampesina del gobierno. 

m. Estamos por la centralización 
del movimiento obrero y popular y 
por eso estamos por la afiliación de la 
CCP-CNA a la Confederación General 
de Trabajadores del Perú (CGTP). 

La cuestión agraria solo será defini­
tivamente resuelta por el gobierno 
obrero campesino q1h'  emergerá de la 
revolución proletaria v de la alianza 



revol ucionaria de todos los explotados 
con la clase obrera a la vanguardia de 
dicha revolución. Y en dirección de la 
alianza y la revolución se orientan nues­
tras luchas diarias. Las luchas campesi­
nas las impulsaremos al grito de: Por 
la tierra y el socialismo. 

4. ACERCA DE LAS NACIONALI­
DADES OPRIMIDAS: 

a. Estamos por el respeto al derecho 
de autodeterminación de las nacionali­
dades oprimidas, acabando así con el 
genocidio colonizador del capitalismo 
contra ellas. Todo intento de integra­
ción de dichas minorías nacionales se­
rá positivo y humano sólo si parte del 
mencionado derecho de ellas a la auto­
determinación. 

b. Estamos por el respeto de los 
usos y costumbres de las nacionalida­
des oprimidas Quechua ,  Aymara y co­
munidades selváticas. 

c. Estamos por el respeto a la pro­
moción en todos los aspectos de las na­
cionalidades oprimidas. 

d. Se impulsará la educación de es­
tos sectores en las lenguas habladas por 
ellos que serán de uso obligatorio en 
los tribunales y todos los ámbitos que 
se necesiten. 

e. Se propiciará la alfabetización pe­
ro de ninguna manera serán discrimina­
dos los que no hablen o escriban en 
castellano o en otras lenguas. 

f. Se protegerá y estimulará a las 
manifestaciones culturales nativas. 

S. LIBERTADES POLITICAS Y REI­
VINDICACIONES SOCIALES P A­
RA LOS TRABAJADORES: 

a. Pleno empleo y estabilidad labo­
ral inmediata. Escala móvil de horas de 
trabajo. 

b. Escala móvil de Salarios, Sueldos 
y Pensiones. 
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c.  Libertad de sindidalización y 
huelga sin restricción estatal alguna. 

d. Libertades inestrictas de organi­
zación y expresión política. Derecho 
a editar sus propios órganos de prensa 
y tener acceso proporcional, de acuer­
do a su número de miembros, a ex­
presarse en los medios de comunica­
ción estatales para todas las organiza­
ciones políticas y gremiales de trabaja­
dores 

e. Pu, •na educación orientada por 
los obreros y campesinos en camino a 
una educación �11pt!r t0r universalizada: 
Educación teórico-práctica laica y gra­
tuita a cargo del Estado. Gobierno de 
los centros educativos �uperiores a car­
go de sus estamentos. Ingreso libre a 
Universidades y para otros centros su-
periores. Erradicación del analfabetis­
mo. 

f. Apoyo estataJ al arte, la investiga­
ción científica y todas las actividades 
culturales sin imposiciones políticas. 

g. Libertad de cultos y creencias re­
ligiosas. Separación del Estado y la 
Iglesia. 

h. Servicios de saJud y saneamiento 
a cargo del Estado. Socialización de la 
medicina y aplicación de la medicina 
preventiva: Examen médico integral, 
anual, gratuito y obligatorio para to­
da la población y campañas de vacunas 

i. Protección especial de la niñez y 
la ancianidad. 

j. No a la pena de muerte. Aboli­
ción del sistema judicial capitaJista. 
Readaptación de los delincuentes en 
base al trabajo. 

k. Solución al problema de la vivien­
da entregando títulos de propiedad a 
los pobladores de barriadas, y dándo­
les facilidades crediticias para la cons­
trucción de sus viviendas. Expropia­
ción sin pago y adjudicación de casas y 
terrenos de los terratenientes urbanos 
a los inquilinos y familias necesitadas. 



Eliminación de la especulación mer­
cantil capitalista con los alquileres; na­
c10nalización de los terrenos urbanos 
no construidos para su adjudicación a 
familias necesitadas bajo un Plan Es­
tatal que garantice vivienda familiar a 
todos los trabajadores. 

6. POR LA LIBERACION DE LA 
MUJER: 

La mujer en el Perú, como en los 
demás países capitalistas, está someti­
da a una doble.opresión: como trabaja­
dora (explotada) y como sexo (opri­
mida); por lo tanto la pre condición 
para su· liberación es la lucha por la re­
volución socialista y su ligazón al mo­
vimiento obrero. Pero a la vez la lucha 
revolucionaria por el Socialismo nece­
sita de la intervención de la mujer y 
del movimiento feminista en general 
ya que sin su intervención organizada 
no es posible alcahzar el triunfo de la 
revolución; ésta es la enseñanza más 
elemental de todas las revoluciones 
triw1fantes así como de las derrotas de 
la clase obrera . La integración de la 
mujer a la lucha es parte del combate, 
por la unidad del movimiento obrero 
y popular, pues el movimiento feminis­
ta existe como parte de la clase obrera 
y como aliado potencial entre los sec­
tores de mujeres no obreras. 

Los marxistas revolucionarios plan­
teamos que las mujeres deben organi­
zarse para luchar contra "su" propia 
opresión.  La lucha por sus reivindica­
ciones necesariamente nos llevará a 
enfrentarnos con el Estado burgués y 
contra el capitalismo en general, por 
lo tanto, en su desarrollo, el movi­
miento feminista toma un carácter an­
ti capitalista, esta perspectiva es la ba­
se objetiva que permite organizar a las 
mujeres más explotadas así como a las 
mujeres no obreras teniendo como ta­
rea principal la lucha por su propia li­
beración. 

El movimiento feminista en el Perú 
es de reciente aparición, no es aún un 
movimiento de masas como lo es en 
los países capitalistas desarrollados, los 
grupos feministas tienen su base social 
básicamente en las capas pequeñobur­
guesas y de la intelectualidad. Pero to­
do evidencia que este movimiento se 
desarrollará en profundidad y ampli­
tud y si no es orientado hacia la revo­
lución socialista hay el peligro latente 
de que sea canalizado por partidos u 
orientaciones burguesas ( como en Chi­
le) sirviendo a la postre como base so­
cial de la contrarrevolución. Es por 
ello impostergable la i.ntervención con­
ciente de los marxis�J revolucionarios 
en el movimiento feminista peruano. 

El PRT posee un valioso material en 
la Resolución del XI Congreso Mundial 
de la IV Internacional: "La Revolu­
ción Socialista y la Lucha por la Libe­
ración de la Mujer", que es la evalua­
ción más avanzada que haya producido 
el movimiento trotskista mundial. El 
PRT lo considera como parte de su 
programa y lo enriquecerá en la inter­
vención práctica y a la luz de la lucha 
de clases. 

El PR T considera como criterio de 
trabajo que el movimiento feminista 
no es un frente de masas más como 
sindical, barrial o estudiantil etc. No, 
más bien el trabajo entre las mujeres es 
un aspecto de cada uno de esos frentes 
porque las mujeres están presentes en 
todos los sectores y en ellos se debe im­
pulsar grupos de mujeres alrrededor de 
sus preocupaciones cotidianas. El PRT 
se acercara a las organizaciones tradicio­
nales de las mujeres: clubes de madres, 
comités de damas etc. con orientaciones 
que las ayuden a avanzar en su con­
ciencia y organización; pero cuidando 
de no suplantarlas ni menos aparecer 
como los "íl u minados • que poseen la 
verdad". 
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A aquellas compa11eras que compar­
ten los lineamientos generales del PRT 
y de los IV Internacional sobre el pro­
blema de la mujer, el PRT las llama a 
integrarse al Partido para con ellas im­
pulsar el trabajo feminista en la vía de 
la revolución socialista. 

El PRT plantea las siguientes bande­
ras de lucha: 

a. Igualdad de derechos con el hom­
bre: no a la discriminación en el traba­
jo. Igual salario por igual trabajo. 

b. Abajo la legislación burguesa que 
atente contra los derechos de las muje­
res. Derecho ind ividual al d ivorcio y 
simplificación del trámite. 

c. Protección obligatoria a la mater­
nidad, por cunas infantiles que liberen 
a la mujer del trabajo doméstico. 

d. Derecho al aborto libre y aten­
ción médica especial, derecho aJ uso 
libre de anticonceptivos y a decidir li­
bremente sobre sus funciones repro­
ductoras. 

e. Seguro social y derecho de 30 
días de vacaciones a las trabajadoras 
del hogar. Impulsar su auto organii.a ­
ción. 

f. Por la participación en los grupos 
autónomos de mujeres respetando su 
democracia y su carácter de Frente 
Unico. Luchamos en ellos por el lide­
razgo; pero con métodos políticos y 
de convencimiento por nuestro Progra­
ma. 

7 .  DESARME DE LA l.lURGUESIA Y 
ARMAMENTO DE LOS TRABA­

JADORES: 

El gobierno Obrero y Campesino 
basa su poder en la auto organización 
democrática de las masas, pero a la vez 
necesita de una fueri.a armada para de­
fenderse de la amenaza interna y ex­
tranjera de los capitalistas. 

Los Marxistas Revolucionarios plan­
teamos: 

a. Disolución de las Fueri.as Armadas 
/ y Policiales de la burguesía. 
b. Por milicias obreras, campesinas Y. 

populares. Entrenamiento militar 
básico para todos los .trabajadores. 

c. Extensión y permanencia de los 
grupos de autodefensa de todos los 
sectores de trabajadores organii.a­
dos en sindicatos, barrios, comuni­
dades campesinas etc. 

d. Por una fuerza armada revoluciona­
ria sustentada en los destacam en tos 
armados de Obreros y campesinos. 
Por un escalafón único: e lección de 
ascensos en función de la ca lifica­
ción. Libertad de sindicalización y 
huelga para la tropa; escala móvil de 
Salarios; participación de la tropa 
en la elección de los mandos mil ita­
res. Por un Ejército Rojo l igado a la 
producción de bienes y servicios. 

e. Por el derecho a sindicalización, de­
recho a Voto y derecho a huelga del 
personal subalterno de las FF.AA. y 
Fuerzas Policiales burguesas: 

8. INTERNACIONALISMO PROLE­

TARIO: 

a. Abolición de la diplomacia secre­
ta. Publicidad y debate nacional de to­
do tratado económico, militar, etc. a 
acordarse con otro país. 

b. Utilización de la ONU como tri­
buna de denuncia y propaganda por el 
socialismo. Solidaridad y coordinación 
con Cuba, Nicaragua y Grenada frente 

. a la OEA. 
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c. Por los Estados Unidos Socialis­
tas de América La tina. 

d. Por el derecho de aut odetermina­
ción de pueblos y naciones. Unidad de 
at·ción con todo pueblo o nación en 
l ucha por �u soberani'a . 

e. Unidad con los estados obr<'" '' 
contra el capitalismo mundial. Solu­
ción pol ítica sin t:nfrentamientos ar-

mado� de todo rnnflicto entre Esta­
dos Obreros. 

f. Unidad de acción con los trabaja­
dores de todos los países en lucha con­
tra el ca pitalismo. 

g. Por la construcción de la IV In­
ternacional. Partido l\ lundial de la Re­
voluciún Socialista como una inkrna­
cional revolucionaria de masas. 

V. LA !•ICTADURA DE L PROLETA RIADO Y LA DEMOCRACI A 
PROLETA R IA  

La rlictadura del proletariado se ins­
taura mediante el desarme y la e>.pro­
piación de la clase burguesa. Es la clase 
obrera la que dirige y hegenJoniza este 
nue\O Estado e tableciendo la más am­
plia democracia para los trabajadores . 
los cuales ejercerán,  por medio de los 
Consejos, la autogestión centralizada 

' ele las diversas actividades ele la Socie�· 
dad. 

Los consejos serán representativos y 
demomíticamente elegidos, siendo de­
recho de las masas trabajadoras elegir 
sin ninguna restricción a sus delegados 
y asimismo revocarlos y renovarlos pe­
riódicamente. u.1 combinación de una 
lucha ideológica \igorosa con la emer­
gencia, de condiciones materiales favo­
rables serán la garantía para evitar la 
degeneración de la Democracia prole­
taria. 

La heterogeneidad de toda clase se 
expresa en la existencia de varios par­
tidos de la misma clase. E n  el proleta­
riado esta situación también exi�te, 
por lo que la libertad de organización 
de grupos, tendencias y partidos dife­
rentes, constituyen una condición pre­
via para el ejercicio del poder político 
por la clase obrera . Por consiguiente, 
rechazamos la concepción stalinista Ue-1 
"Partido Unico" y el sustitucionismo y'  
el, monopolio del poder por el aparatis-
mo de un partido. 

El papel del partido. tanto en la con­
quista del poder corr , <!n la con�1ruc­
ción de la sociedad sín clases, sólo puo:­
de ser el de una dirección política de la 
actividad masiva de los trabajadores. 
sólo deberán conquistar la hegemoni'a 
política en el seno de la clase valiéndll-
se de medios políticos. y no adminis­
trativos y represivos, a través de sus ór­
ganos de poder. 

La superación de las diferencias en­
tre el campo y la ciudad. así como 
otros problemas ociales que abarcan: 
la desocupación, los jubilados, la opre­
sión y la explotación de la mujer, la 
integración de las masas campesinas 
quechua-hablante , los artesanos, etc ., 
serán tratados de tal forma que se inte­
gren plenamente a la  nueva sociedad, 
superando las deficiencias económicas. 
sociales y políticas que padezcan .  y 
puedan formar parte de la actividad 
product iva-socia lista. 

La Asamblea de los Consejos de los 
trabajadores otorgará a cada sector los 
recursos materiales y humanos q ue dis­
ponga la sociedad en su conjunto. 

La Dictadura del Proletariado es el 
punto de partida del proceso de exten­
sión del Estado. Se traducirá en un 
proceso de transferencia progresiva del 
derecho de gestión sobre sectores cada 
vez más amplios de actividad social a 
los intereses directos. 
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VI. EL GOBIERNO OBRERO CAMPESINO 

Es la forma gubernamental transi­
toria que adopta la Dictadura del Pro­
letariado en las revoluciones de los paí­
ses coloniales y semícoloniales. Es la 
fórmula estratégica de poder de nues­
tro accionar político en tanto es el 
único gobierno que puede sacar a la 
nación del atraso y la miseria en que 
la ha sumido el régimen capitalista. 

Este gobierno está constituído por 
la alian:za política entre el proletariado 
y el campesinado como ejes de las fuer-

:zas motrices revolucionarias. ·La lucha 
por el gobierno obrero campesino se 
apoya en la urganizacíón aut6noma de 
las masas en Consejos de Trabajadores. 

No puede haber un gobierno obrero 
campesino sometido al capitalismo por­
que esta fórmula es esencialmente an­
ticapítalista. Debemos agitarla propa­
gandi:zarla para educar a los trabajado­
res en la necesidad de derrocar a la cla­
se capitalista para solucionar los pro­
blemas más vitales de la nación. 

VII. ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA 
1 

La toma del poder por el proleta­
riado es imposible sin la lucha armada 
de las masas, imponiendo de este mo­
do sus propias organi:zaciones de pd­
der alternativas al Estado burgués. 

Las tareas decisivas para la destruc­
ción del Estado burgués son: la diso­
lución de su ejército y aparato buro­
crático y el desarme total de la clase 
capitalista. 

Las masas trabajak:loras en su lucha 
revolucionaria tienden a formas de au­
toorgani:zación; estas formas en su ni­
vel superior constituyen los1 Consejos 
de Trabajadores. 

Como experiencias de autoorgani:za­
ción, las masas peruanas, tienen las 
Asambleas Populares y los Frentes de 
Defensa del Pueblo. 

Los Consejos de Trabajadores son 
los órganos que preparan a las masas 
para la lucha revolucionaría, son los 
órganos de la insurrección y después 
de la victoria son los órganos del poder 

La lucha por el poder se pondrá a la 
orden del día cuando la situación ma­
dure en una crisis revoludonaria , el 
proceso de guerra revolucionaría o in­
surrección necesitará de los destaca­
mentos armados de los trabajadores en 
las formas de milicias y guerrillas. 

La Organización de la lucha arma­
da requerirá, de acuerdo al nivel de la 
lucha de clases, de la constitución de 
un  Comando Militar Revolucionario, el 
cual centralizará los destacamentos ar­
mados de los trabajadores y a la tropa 
desertora del ejército burgués en diso­
lución, en un Ejército n.evolucionario. 

El Partido revolucionario debe edu­
car permanentemente a las masas en el 
principio de que toda reivindicación 
depende de la correlación de fuerzas 
existente y que el poder revolucionario 
y el oi:den socialista sólo se consegui­
rán con la violencia revolucionaria. El 
partido revolucionario deberá realizar 
una enérgica y extensa campaña de pro­
paganda y agitación en las tropas de las 
FF.AA. y FF .PP. burguesas para inte­
grarlas a la lucha revolucionaria. 
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VII I  I FRE N TE UNICO 

DE LOS EX PLOTADOS . 

El PRT no tiene intereses distintos 
a los del conjunto de la clase obrera . 
Asume en consecuencia la defensa de 
todas las reivindicaciones fundamenta-



�s del proletariado y demás clases tra­
bajadoras y lucha por la unidad de ac­
ción de este movimiento de masas co­
mo condición fundamental para cons­
tntirse como dirección revolucionaria. 

En la defensa de reivindicaciones es­
pecíficas momentáneas (sindicales, de­
mocráticas, etc.)  el partido revolucio­
nario puede llegar a acuerdos concre­
tos de acción con fuerzas políticas· di­
versas, incluso burguesas, a condición 
de la total independencia de acción y 
agitación para los marxi,tas revolucio­
narios. 

En circurtstancias elt.•ctorales y toda 
circunstancia en que esté planteado el 
problema del po-der el partido revolu­
cionario tiene que defender intransigi­
blemente la independencia de clase de 

los explotados, oponiéndo�e a toda 
alianza con la burguesía o fracciones de 
ella y llamando a luchar por el gobier­
no de los obreros y campesinos hacia 
el �ocialismo. 

Estos aspectos de la política de cla­
se del partido marxista revolucionario 
se ba�an en el combate por la unidad 
de lo� explotados bajo dirección pro­
letaria y un programa unitario, de in­
dependencia de clase y revolución 
socia lista. 

El combate por el Frente Unico 
de los explotados es un puente para 
la construcción de la dirección revolu­
cionaria y para compensar la ausencia 
de ésta en los momentos de crisis y 
agudización máxima de la lucha de cla­
ses. 

IX. CENTRAL U NICA DE TRABAJADORES Y SIN DI CATOS UNJ­
COS DE CLASE 

Los marxistas revolucionarios lu­
cl13mos por la unidad sindical bajo 
completa inpependencia política de 
clase frente a la burguesía y su Estado. 

La lucha por sindicatos que defien­
dan los intereses comunes de clase, sin 
discriminación de credos políticos y/o 
religiosos o de sexos, está ligada indiso­
lublemente a la práctica de la democra­
cia política sindical. i)efendemos el ca­
rácter unitario y clasista de los sindica­
tos a la vez que deben ser escuelas de 
lucha por la democracia proletaria, den­
tro de la cual el partido revol ucionario 
lucha por su liderazgo político sin caer 
en el hegemonismo y/o burocratismo. 

Los trabajadores aspiran a la cen­
tralización unitaria, ésta es parte de la 
lucha por el Frente Unico de los explo­
tados. Nosotros orientamos por consti­
tuir una corriente unitaria y clasista 
dentro de la CGTP para implantar una 
dirección con independencia política 
clasista y también l uchamos por la di-

solución de las otras centrales dirigi­
das por partidos burgueses orientando 
a sus sindica tos de base hacia la CG n>. 
Debemos l uchar por un Congreso de 
Unidad y Centralización de todos los 
Trabajadores de la Ciudad y el Campo 
que de nacimiento a la Central Unica 
de Trabajadores. 

X .  DESENMASCARAR LA 
DEMOCRACIA BURGUESA 

El Imperialismo domina a nuestra 
burguesía y nos mantiene sometidos a 
una división internacional del trabajo 
que condicionó el desarrollo de nues­
tra formación social. La resultante ha 
sido la constitución, en la superestruc­
tura, de una Democracia burguesa lar­
vada, es decir que no se ha desarrolla­
do p lenamente a l  estilo_ de los países 
imperialistas. La burguesía nativa por 
ser la socia menor del imperialismo y 
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más aün. en la dec.1de11cia de éste, e�­
tá imposibilitad:i para desarrol lar �1 1  

propia Democracia que hoy ya es una 
ficción para ella misma. Es el proleta­
riado que lucha por las reivind icacio­
nes democráticas y las propias tareas 
que le compete. quien impondrá �u 
Dictadura y a través de ella podrá re­
solver las tareas democníticas tanto 
económicas como políticas. 

En un país atrasado y en ciertas cir­
cunstancias de la lucha de clases. el 
partido de la clase obrera tiene el 
deber ineludible de luchar por las rei­
vindicaciones democráticas referidas al 

, poder político estatal burgués. como la 
Asamblea Constituyente y las Eleccio­
nes Generales. Esta lucha poi ítica está 
ligada a la necesidad de que la clase 
obrera sepa aprovechar las cont radic­
ciones entre las diversas fracciones hu1 -
g11esas . ·  aglutinar a su alrededor a lo� 
�ectores tTu'Ís atra�ados de la mi�ma da 
se y. fundamentalmente, neutralinlr y 
ganar a la pequeña burguesía democr,1-
tista. tan permeable a la prédica bur­
guesa. por este t ipo de reivindicaciones 

Los marxistas revolucionarios tene­
mos la obligación de señalar la d iferen­
cia sustancial que existe entre las rei­
vindicaciones democráticas y" lá De­
mocracia actua l ,  que es la DEMOCRA­
CIA de los CAPITALISTAS. 

Las masas trabajadoras ludian por 
la conquista de sus reivindicaciones de­
mocráticas y esto es justo y correcto: 
pero luchar por la defensa de la DE­
MOCRACIA DE LOS C APITALISTAS 
es otra cosa, eso sería luchar porque 
los PATRONES sigan explotando. so­
metiendo y aplastando b:ijo su ESTA­
DO a las masas trabajadoras. La lu­
cha por la Democracia a secas ser.í si­
tuarse en el reformismo burgués o en 
la concepción stalinista de la re�olu-
ción por etapas. 

El proletariado tiene como única al­
ternativa, para salir de la explotación y 

la de luchar por el SOCLALISMO y en 
consecuencia por la DEMOCRACIA 
SOCIALISTA . la que se basa en sus 
organizaciones tanto sindicales como 
pol ítica�. en sus consejos de trabajado­
res y en sus asambleas populares en 
las que las masas trabajadoras se expre­
san directa y li bremente para decidir la 
poli'tica global para la solución de los 
problemas planific.1damente. ·' 

La participación de los marxistas 
revolucionarios. representantes del 
proletariado. en los eventos como las 
eleccione� genera le� y en las institu­
ciones burguesas. como el parlamento• 
y municipalidades la hacen guiado� del 
nivel de la conciencia política de la 
clase obrera y de las masas trabajado­
ras en su coriju to. 

Para descnma�carar la falsedad de la 
democracia burguesa y para socavar a 
,us instituciones de engaño y de perpe­
tuación de su dominación sobre las cla­
,es explotadas. 

En lá lucha por la conquista de las 
reivindicaciones democráticas y la de­
fensa de las mismas debemos ganar la 
i niciativa a la burguesía; ésto exige. al 
mismo tiempo .  que se implementen las 
formas de autoorganización de manera 
i ntransigente de tal modo que las lu­
chas contri hu:, an a la fo1ja y fortaleci­
miento de la independencia poli'tica de 
clase. Sin esta condición, toda lucha 
caer.í pura y simplemente dentro de 
los l ímites de la DEMOCRACIA BUR­
GUESA a la que queremos acabar. 

OBRERO, CAMPESINO. ESTUDIAN­
TE . AMA DE CASA, AM BULA NTE ,  
POBLADOR. M AESTRO. . . S I  ES­
TAS DE ACUERDO CON NUESTRO 
PROGRAMA . . . .  NO LUCHES AIS­
LADO: UNETE AL PRT! 

SEGUNDO CONGRESO NACIONAL 
ORDINARIO DEL PRT 

la opresión de la sociedad capi talista, 28 DE FEBRERO DE 1 982 
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EL PRT Y LA TACTICA 
R EVOLUCIONARIA EN EL 

PAR LAM ENTO 

l .  Nuestra participación en las 
campañas electorales y en el parlamen­
to burgués es uno de los medios pa­
ra ·ta conquista política de los sectores 
obreros. que al igual que las masas tra­
bajadoras rurales y otros sectores ex­
plotados, permanecen hasta ahora al 
margen del movimiento revolucionario 
y de la política. Esta participación es 
válida mientras las masas conserven ilu­
siones en la democracia burguesa y no 
existan condiciones concretas para el 
derrocamiento de el régimen burgué� y 
la conquista del poder por el proleta­
riado. 

2. Un grupo parlamentario poco nu­
meroso pero con una firme polít ica co­
munista sirve mucho mejor a los in­
tereses y fines de los trabajadores que 
uno numeroso pero carente de una po­
lítica revolucionaria. 

3. Corresponde al Comité Central 
del PRT proporc¡ionar la dirección po­
lítica y el asesoramiento técnico perti-

nente al trabajo parlamentario. La Cé­
lula Parlamentaria está obligada a eje­
cutar e impulsar directivas previstas 
por el CC y a proporcionar la informa ­
ción disponible oportunamente. 

4. Los parlamentarios del PRT e�­
tán obligados a unir el trabajo parla­
mentario con el trabajo de masas. La 
inmunidad parlamentaria debe servir 
a la organización y a la propaganda del 
partido. 

5. Los parlamentarios del PRT 
subordinan toda su actividad 'política 
a la acción extraparlamentaria estable­
cida por el partido. priorizada en: 

a. Reuniones ampliadas semanales, 
principalmente donde el partido tiene 
bases, para informar de la labor parla­
mentaria y debatir la problemática na­
cional y del sector . Se efectuarán con 
un cronograma preestablecido. 

b. Asistencia a las movilizaciones y 
actos populares. 

c. No están ohligados a asistir a ac-
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tos festivos que impliquen derroches 
impropios de un parlamentario de los 
trabajadores. 

6. la presentación d� proyectos de 
ley que traduzcan el Programa y la po­
lítica del partido, no en vista de su 
adopción por la mayoría burguesa, si­
nó para la propaganda, la agitación y 
organización, debe hacerse bajo los li­
neamientos políticos emanados del CC. 
Al evaluar los trabajos a realizarse se 
dará mas prio··idad a lo social sobre lo 
individual. 

7. Nuestros parlamentarios están 
obligados a colocarse a la cabeza de las 
masas explotadas, en primera fila, en 
las manifestaciones y las acciones revo­
lucionarias. 

8. Los parlamentarios del PRT de­
ben establecer, por todos los medios 
y bajo control del partido, correspon­
dencia y otras formas de comunica­
ción con los obreros, los campesinos y 
demás sectores populares diferencián­
dose de los parlamentarios burgueses 
que solo mantienen con sus electores 
relaciones de "negocios" y chantalaje 
político. 

9. El parlamentario del PRT no es 
un "legislador" mas que busca un "len­
guaje común" con otros legisladores, 
sinó un agitador y propagandista en­
viado a actuar en el terreno del enemi­
go de clase para aplicar las decisiones 
del partido. El parlamentario del PRT 
no es responsable ante una masa anó­
nima de electores sinó ante el partido, 
que representa a los explotados y an­
te las organizaciones de masas de los 
trabajadores. 

10. Los parlamentarios del PRT 
deben utilizar un lenguaje asequible 
a los trabajadores,  de manera .que el 
partido pueda editar sus intervencio­
nes orales en forma de folletos para 
distribuir en los rincones más alejados 
del país. 

1 1 . Nuestros parlamentarios utili­
zan la tribuna parlamentaria para de­
senmascarar a la burguesía y sus cola­
boradores y para propagandizar amplia­
mente los postulados marxistas revolu­
cionarios. 

12. Los parlamentarios del PRT 
coadyuvarán al trabajo en bloque con 
los parlamentarios de los otros parti­
dos obreros. Dentro de la línea políti­
ca trazada por el partido, se votarán 
mociones en defensa de las masas tra­
bajadoras con los parlamentarios bur­
gueses dispuestos a ello. 

Segundo Congreso Nacional 
Ordinario del PRT. 
Lima , 27 de Febrero de 1982 



TESIS SOBRE LA CONSTRUCCION DEL PRT 

l. POR LA CONSTRUCCION DE UN PARTI DO OBRERO Y 

COMUNISTA 

1 )  El  PRT es un partido obrero , en disciplinada, en suma la fracción má� 
tanto se identifica con los objetivos revolucionaria de la clase obrera. 
históricos de la clase obrera, úrúca cla- Los objetivos históricos de la /clase 
se históricamen� revolucionaria en obrera son: la aniquilación del "éapita­
nuestra época. E:xiste una relación lismo, la destrucción de su Estado y 
dialéctica entre Partido y clase. El PRT toda forma de explotaciÓI! y opresión 
por el carácter de su Programa, re_pre- por medio de la revolución proletaria 
senta a toda la clase obrera, pero no en su forma de Revolución Permanen­
aglutina a toda la clase a consecuencia te, dada nuestra condición de país ca­
de las propias condiciones que impone pitalista atrasado, lo que permitirá la 
el sistema capitalista de producción, construcción del socialismo en tránsito 
entre ellas, una falsa ideología o incons- al comurúsmo. Siendo nuestro objetivo 
ciencia social que solamente es disuelta final el comunismo, nuestro partido se 
o superada por la práctica.revoluciona- reivindica comunista. Nuestro Partido 
ria , por la práctica crítica en el campo destaca y hace valer los intereses co­
político mediante la lucha pol�tica a munes de todo el proletariado y demás 
través de un partido que ha erig¡,do uu oprimidos, independientementé.de na­
programa en un proceso consciente cionalidades o razas y en todas y cada 
dentro de la inconsciencia social y por una de las fases de la lucha contra la 
lo tanto ha concentrado en sus filas a burguesía. 
la fracción de la clase obrera más avan- 2) En un sentido más preciso, de lo 
zada, la más consciente, esclarecida y que se trata es de construir un Partid? 
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leninista de combate: e� decir. un par­
tido de la clase obrera que dirija a las 
ma as. La construcción de este partido 
tiene como premisa la elaboración de 
un programa de la clase obrera. Un 

.. programa que es la plasmación de sus 
fines históricos para lograr su l ibera­
ción y por ende la liberación de;la hu­
manidad. Un programa que inscribe en 
el centro de su demanda, la lucha por 
el · gobierno obrero-ca mpesino. por el 
socialismo y el comuni mo. Un progra­
ma que proclama no sólo los fines his­
túricos de la clase obrera sino que pre­
cisa que el centro de la lucha política: 
lo que está en cuest ión, EN TODA 
CIRCUNSTANCIA . es la lucha por el 
poder político. 

3 )  El Paqiclo es la herramienta fun­
damental para hacer la revolución. El 
carácter de clase del partido está deter-

minado por la clase dl' revolución que 
queremos realizar. Luchamos por una 
REVOLUCION PROLETARIA ,  luego 
nuestro partido tiene que ser proleta­
rio y esto es lo q ue debe reflejar nues­
tro programa. nuestra composición y 
n uestros métodos de trabajo. 

El Partido es la herra mienta para la 
revolució n. el programa es la herra­
mienta para el partido. El programa es 
lo que nos ident ifica ante los trabaja­
dores. es lo que ofrecemos al proleta­
riado y a donde q ueremos a traerlo: co­
mo tal este tiene que representar sus 
intereses. contener sus aportes y expe­
riencias. tiene que servir para q�1e cum­
pla su papel de dirigir la revol ución pa­
ra ayudarles a tomar conciencia de la 
necesidad de transformar la realidad 
del mundo cu que se vive y asumir el 
camino alternativo de la revolución so­
cialista. 

1 1 . POR UN PARTJ OO MAf-� X ISTA REVOLUCION ARIO I NTER-
1\J ACIOI\J ALISTA. 

4)  Nuestro Partido es internaciona­
lista porque el proletariado no tiene 
"patria". porque la lucha contra el ca­
pitalismo internacional presupone el 
advenimiento de la sociedad sin clases 
a nivel mundial. 

La construcción del Partido revolu­
cionario se desarrolla a escala naciona l .  
internacional y mundial por las propias 
condicione de la lucha de clases. Por 
lo mismo los marxistas revol ucionarios 
nos organizamos en Partido Mundial: 
la IV Internaciona l ,  quien representa 
los i ntereses históricos ele la clase obre­
ra y lucha por la Revolución Socialis­
ta. El PRT es la sección peruana de la 

IV Internacional y actúa <'n función ele 
ligar nuestra lucha nacional, a las lu­
chas del proletariado mundial. 

5) Nuestros Prinqpios no se basan 
en ideas inventadas o "descubiertas" 
por algún teórico o reformador del 
mundo; el marxismo revolucionario es 
una guía para la acción revol ucionaria 
cuyos fundamentos teóricos primige­
nios fueron aportados por Marx, En­
gels, Le nin y Trotsky. Dentro del con­
texto latinoamericano y peruano reco­
gemos los aportes de J osé Carlos Ma­
riátegui al análisis marxista de nuestra 
realidad y la escuela de lucha revolu­
cionaria que legó a los trabajadores. 

1 1 1 .  NU ESTRO PA RTI DO LUCHA POR GANAR AL  CAMPESIN A­
DO POBR E Y 1\ LA PEQUEÑ A BURGU ESIA U R BANA 

6 )  S i  bien l a  cla�e ohrera es l a  única 
clase co nsecuentemente revolucionaria. 

en nuestra condición de país semico lo­
nial el campesinado pobre. por su 
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nuestra condición de pa {s semicolonial 
el campesin:ido pn bre por ,;u 
condición de vida. forma �, ubic.1ción 
de trabajo es el más oprimido de nues­
tro pa ís y representa por esto y por su 
número. una fucr,a 1 i tal para la revo­
lución. 

Debemos ser con�c,entes que sin el 
campesinado pobn: como aliado del 
proletariado es imposible el triunfo de 
la revolución. La clase obrera y el 
campesinado pobre son las fuerzas mo­
trices de la revolución. la cl:i-e dirigen­
te de la misma es la clase obrera. 

7 )  COMO HACER LA A LIANZA 
OBRE RO-CAMPESINA es un proble­
ma fundamen"tal que en un país atrasa­
do como el nuestro debe de plantearse 
todo partido q ue �e reclame revolucio­
nario. La clase obrern como clase diri­
gente de la revolución es la que debe 
materializar la alianza obrero-campesi­
na.  levantando un programa para el 
ca mpesinado a traw, dl· ,u partido. 

. El  PRT debe le1:1 11t ar un programa 
para el campesinado > eon ello organi­
zar a los pobres del ca mpo. a los semi­
proletarios y al  profetariado rura l .  en 
las células de! partido de la clase obre­
ra. 

Por lo tanto el luchar por la alianza 

obrera campe�ina 1 1 , 1  implica construir 
un partido i1brero r.i mpesi no. 

El Partido luchará por la a lianza 
obrera-c.1mpe,ina en los organismos 
populares de baw y los plasmará en el 
propio poder porque el campesinado 
no puede jugar 1 1 11 papel inderendiente 
( por su condición social que no es ho­
mogénea ) ya que o sigue a la clase 
obrera o a la burguesía de acuerdo a 
quien esté dispuesto a ent ·egarle la tie­
rra . 

8 )  En  nuestro país existen los lla­
mados sectores medios o pequeño bur­
gueses. como los pequeños comercian­
tes, artesanos q ue representan un gran 
porcentaje de nuestra roblación y 
cuentan con g1·a11 tradición de lucha. 
Son sectores vacilantes que · en el cur­
so de la revolución serán atraidos en 
masa por el proletariado QI. por la bur­
guesía. 

Por todo ello es que nuestro parti­
do t iene que hacer esfuerzos políticos 
y organizativos por realizar un trabajo 
entre los sectores medios antes referi­
dos a l  igual que ent re lo� trabajadores 
asalariados no productivos y los estu­
diantes pero no sólo con la finalidad 
de ganar individuos para cm iarlos a las 
fábricas sino también para buscar diri­
gir su mm imiento y co mo tal ligarlo a 
las lucha� del proletariado. 

IV .  "POR UN PAR TIDO DE CONSPIRA DORES REVO LUCIONA­

R IOS" 

9) Ya que la lucha ror el poder po­
l1tico está p lanteado en toda circuns­
tancia -no s\.> debe confundir la lucha 
ror el poder con la posibilidad re:il de 
tomar el poder q ue solamente se a ¡wr­
tura en s:- uaciones de crisis revolucio­
narias- el partido que �e construya 
con tal finalidad tiene que chocar con 
el orden establecido y ser �ohletido a 
persecusión. Puesto que la burguesía 
tiene más de las veces suficiente mar-
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gen para mantener el s tatuo q uo q ue 
no tiene porque perma nentemente 
perseguir a qu ienes cuestionan su po­
der. Por regla general solamente lo ha­
ce en regular escala cuando su opositor 
de clase se ha convertido en un religro 
potencial. 

1 O)  Por lo tanto el pa rtido leninista 
de combate por sus fines tácticos y es­
tratégicos. por su composición y sus 
fine\ hi,t oricos tiene una const:mte en 



su vida orgá nica: la estructura clandes­
tina . Su núcleo de agrupamiento es la 
célula que se interrelaciona con las de-

más células mediante estatutos y regla­
mentos que preservan aquella clandes­
tinidad. 

V) "POR UN PA RTIDO QUE SEPA UTILIZAR LA LEGA LI DAD 
B U RGUESA" 

1 1 ) Cuando se aperturan posibilida­
des de trabajo legal como las que e�ta­
mos viviendo, el Partido revolucionario 
debe aprovechar al máximo con pron­
titud y agresividad la legalidad burgue­
sa. Las estructuras partidarias deben 
ser liberalizadas en cierto grado, lo que 
facilitará la formación política de los 
activistas con mayor rapidez, flexibili­
dad en el trabajo de masas y por lo 
tanto la capacitación de más y nuevos 
activistas con mayor rapidez. Pero por 

más amplio que sea el trabajo legal, en 
ninguna circunstancia se deben aban­
donar las medidas de clandestinidad. 

Un Partido que se precie de revolu-
• cionario debe saber combinar las for­

mas legales de lucha con las formas ile­
gales. Un partido de esta naturaleza 
puede pasar muy fácilmente sin gran­
des bajas de la "primavera" democráti­
ca a la represión más violenta, o la 
ofensiva revolucionaria. 

VI. LAS LUCHAS Y FORMAS DE ORGANIZACION QUE DEBE 
DESARROLLAR UN PARTI DO PARA SU CONSTRUCCION 

12) Un Partido leninista de comba­
te se construye desarrollando en forma 
concéntrica (al mismo tiempo e inte-

• rrelacionadas), la lucha teórica (la 
comprensión y explicación científica 
de w1 fenómeno político, social o eco­
nómico, aplicando el materialismo dia­
léctico), la lucha política (entendida 
como lucha de partidos donde los re­
volucionarios luchan por la hegemonía 
de la clase obrera y por el poder políti­
co), y la lucha económico-práctica (la 
resistencia a los capitalistas). 

El laboratorio social donde se cons­
truye el Partido es la lucha de clases y 
no en las cátedras universitarias o gabi­
netes de intelectuales esclarecidos. 

Los miembros del PRT deben saber 
utilizar la herramienta del análisis mar­
xista contra el "sentido común" 
burgués. Debemos aprender a aplicar el 
método del Programa de Tra nsición 
para conducir programática y política­
mente a las masas trabajadoras. 

La organización de nuestro Partido 
tiene como elemento vital a la célula 
que es el medio por excelencia para 
aplicar nuestras posiciones en el seno 
de las masas. 

El método del Programa de Transi­
ción trata de evitar que se caiga en 
dos nefastas desviaciones en el movi­
miento obrero y popular, sólo levantar 
las demandas mínimas cayéndose en el 
reformismo o su extremo opuesto: so­
lo levantar las demandas máximas, la 
lucha por el poder, por el socialismo, 
vaciándolas de contenido y en reali­
dad postergando la lucha por el socia­
lismo para las calendas griegas. Tampo­
co se trata de hacer una suma de de­
ma ndas mínimas y máximas; de lo que 
se trata es de construir un todo estruc­
turado con demandas que partiendo 
del grado de consciencia de las masas 
o de sus reivindicaciones más elemen­
tales, lleguen a cuestionar el poder a 
consecuencia de su propia práctica y 
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las alternativas correctas que haya da­
do la vanguardia política. 

El control obrero de la producción, 
e� una consigna de transición por la 
cual los obreros imponen o adquieren 
el derecho de vetar todas aquellas me­
didas que consideran que afectan a sus 
intereses dentro del funcionamiento de 
la fábrica . Es una forma de cuestiona­
miento del poder capitalista dentro de 
la fábrica. De aquí a prescindir del pa­
trún no hay más que un paso y de esto 
es de lo que se trata. 

• Partiendo de la lucha por la estabili­
dad laboral contra el peligro del cierre 
de la fábrica por quiebra o lock out, 
mediante el control obrero, las masas 
deben llegar por su propia experiencia 
a cuestionar el poder y alzarse con él 
con las armas en la mano. 

1 3) Nuestros principios y programa, 
no son impuestos a nadie, porque quie­
nes se adhieren a nuestro Partido lo ha­
cen voluntariamente, aceptando sus 
principios, programa y régimen inter­
no. 

Nuestro régimen interno tiene en 

cuenta que sin democracia interna ,  
centralización y disciplina no hay ac­
ción revolucionaria . El principio del 
centralismo democrático consiste en 
una completa libertad en la discusión 
y absoluta unidad en la acción. 

Los lineamientos" políticos parten 
de los organismos de dirección hacia 
las bases, del núcleo a la periferia. El 
debate interno se hace a través de los 
niveles orgánicos partidarios, demo­
crática y centralizadamente y quienes 
discrepen de un acuerdo tienen dere­
cho a apelar a constituir una tendencia 
o una fracción, sin perjuicio de la in­
mediata aplicación de la resolución to­
rnada. Cualquier insuficiencia o error 
en el estatuto nacional serán superados 
recurriendo al Estatuto de la IV Inter­
nacional o a sus órgaños de dirección. 
Por más diferencias que existan en 
nuestro Partido debe primar la lealtad 
de todos a su programa y a su régimen 
interno, la minoría debe acatar las de­
cisiones de la mayoría y ésta respetar 
a aquella; debe hacerse la unidad en la 
acción y no obstaculizar la labor del 
Partido y por lo mismo de su dirección. 

VII. INSTRUMENTOS PRACTICOS QUE APLICA Y DESARRO­
LLA UN PARTI DO REVOLUCIONA RIO PARA SU CONS­
TRUCCION 

1 4) La construcción del PRT debe paña que realizaremos en cada momen­
hacerse en forma centralizada y esto se to concreto que nos plantee la lucha 
consigue solo mediante la constante de clases, pudiendo ser estas de tipo 
realización de CAMPAÑAS POLITI- externo y/o internas. 
CAS. Este método nos sirve para lograr Para la ejecución de una campaña 
que el partido actúe unificadamente a política hay que tener en cuenta los 
nivel nacionaJ en base a un eje común objetivos que buscamos, las metas a 
de trabajo, esta a cción común nos per- conseguir, el material con que conta­
mitirá trabajar bajo una sola línea po- mos y las particularidades de cada sec­
lítica y nos evitará posibles desviado- tor donde actúa el partido. 
nes propias de cada sector partidario. Es necesario utilizar formas perma-

Para ello la dirección debe tener la nentes de control , cronogras de traba­
capacidad y claridad política suficiente jo y períodos parciales de evaluación, 
como para determinar el tipo de cam- esto nos permitirá determinar nuestras 

29 



..... 

deficiencias e i l l knsi ficar nucst ra cam'. 
pa fia en cada ta\o. El término de la 
campaJia debe significar necesariamen­
te un ba lance de los resultados y la de­
terminación de las responsabilidade\ 
colectivas e individuales. 

1 5 )  El �ocialismo cient 1 fico es pro­
ducto de IJ fusion ( o mejor dicho de la 
interrelación y mutua interdependen­
cia ) de la economía polít ica inglesa. el 
socialismo francés y la filo�ofía al1:ma­
na con el movimiento obrero i nterna­
cional en el siglo pasado. Si bien lo me­
jor de la intelectualidad burguesa dio 
el salto cualitativo para crear el socia­
lismo científico. esta creación no fue 
en frío sino que ello fue acicateado e 
influenciado por las heroicas luchas de 
la clase obrera europea. 

El movimiento obrero no puede lle­
gar por sí mismo al socialismo científi 
co así como la intelectualidad revolu­
cionaria por sí misma no puede haCl' r 
la revolución. La fusión de lo más 
avanzado del movimiento obrero con 
la intelectualidad revol ucionaria ei. lo 
que origina el movimiento revoluciona­
rio. El Partido de la clase obrera qne 
actúa como ente colectivo para pene­
trar en la espontaneidad del movimien­
to obrero y popular necesita dotarse 
de la especialización de funciones prác­
ticas que supere formas artesanales de 
trabajo. El Partido de la clase obrera 
que es el Estado Mayor del ejército 
proletario en lucha contra sus enemi­
gos de clase ( los capitalistas y demás 
explotadores) requiere de un instru­
mento fundamental q ue propagandice 
sistemáticamente su táctica y estrate­
gia, que lleve a l  terreno de las masas su 

Jucha teórica, política y económica, 
que lleve al movimiento obrero y po­
pular las d irectivas para ORGANIZAR­
LO centralizadamente hacia la toma 
del poder por la movilización revolu­
cionaria de las masas, ese instrumento 
es el PERIODICO, entendido por lo 
tanto como el "organ izador colectivo". 

I 

Una formulación importante a ser 
tomada en cuenta es que en la lucha 
revolucionaria , el mayor arte es lle:;ar 
al poder en el menor tiempo posible, 
con el menor desgaste de fuerzas revo-
1 ucionarias, impulsando la autoorgani­
zación de las masas a través de sus di­
versas instancias de poder . subvertien­
do el orden establecido en todo su en­
tretejido social y en las diversas esferas 
del conocimiento: el mejor instrumen­
to pa•·a ello e� el periódico . Debemos 
hacer pues del periódico la columna 
vertebral de nuestro accionar ¡,r,htico. 

Las funciones prácticas principales 
que el pa rtido revol ucionario debe de­
sarrollar para i r  a las masas son: la or­
ganización, la agitación y la propagan­
da. Ningú·· plan político tiene valor si 
no se sabe organizar a las masas para 
dcl't ivizar ese plan político. La propa­
_µanda que consiste en transmitir mu­
chas ideas a poca gente y la agitación 
una o pocas ideas a mucha· gente, al 
igual q ue la organización, deben ser 
asimilados por la mil itancia por fa 
educación teórico-práctica. 

Si bien el marxismo no es un dog­
ma sino una guía para 111 acción ( "el 
alma viva del marxismo e, el análisis 
concreto de situnl itim•, ronl..'reta� .. , pa­
ra llegar a ('\a c11111¡H l'n,ii, 1 1  ) capaci­
dad de análisis Sl' requiere que la mi­
litancia adqu iera conocimiento de la 
economía política, el materialismo dia­
léctico y el materialismo históricu , 
comprendido el hecho de conocer per­
manentemente las experiencias polí­
ticas del movimiento obrero interna­
cional. 

En lo que compete a la base mate­
rial de nuestro partido debe quedar 
claro que nuest ras finanzas son pro­
ducto fundamentalmente de las coti­
zaciones de nuestra mi l i tancia y ade­
má� las campañas económicas de diver­
sa naturaleza que colectivamente se 
realicen. 
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VI I I .  POR UN PARTI DO DE CUA DROS DIRIGENTE DE L,\S  
MASAS 

1 6 . Para que el partido funcione 
bien es necesario que nuestras reunio­
ne� cumplan su papel, discutir pol ítica­
mente los problemas q ue ocurren en 
cada sector, los principales aconteci­
mientos nacionales e internacionales y 
en base a ello hacer un plan de acción 
para hacer conocer nuestras propuestas 
a lás masas trabajadoras solo en fun­
ción de esto se deben ver los proble­
mas orgánicos. Es necesario que las 
orientaciones políticas que adoptemos 
nos sirvan para todo un período. Dis­
cutir reunión tras reunión solo poble­
mas orgánicos o redundar sin necesi­
dad en los mismos problemas políticos. 
desgasta a una organización partidaria. 

Ctro aspecto a resaltar es la prepa­
ración de nuestros militantes esto es 
clave para l a  consecucsión de nuestros 
objetivos. f.losotros b uscamos cons­
truir un Partido de cuadros políticos 
donde en forma colectiva nuestra mi­
li·tancia discuta y asimile los funda­
mentos de nuestro Programa y las al-

temativas políticas para cada situa­
ción concreta. De esta forma estare­
mos formando un Partido de cuadros 
para la acción con capacidad políti­
ca para penetrar en las masas trabaja­
doras. convertirnos en su vanguardia 
y atraerlas al Partido. 

El estallido de la revolución signi­
fica el levantamiento de las masas 
oprimidas contra sus opresores. N ues­
tro Partido aspira dirigir al movimien­
to revolucionario lo cual significa que 
políticamente ganaremos su hegemo-
111a y orgánicamente hayamos nuclea­
do a un grueso sector a nuestras filas. 
En ese contexto es que nos converti­
mos en un Partido de masas siendo e -
to la prueba definitiva de la validez de 
nuestro proyecto pero para que esto 
sea posible debemos desde ya adoptar 
un modelo de funcionamiento orgáni­
co ágil y dinámico y métodos adecua­
dos de trabaj o que nos permitan estar 
a la altura de las exigencias de las ma• 
sas. 

IX .  LA PROLETAR IZACION EÑ LA JV:I LITANCIA POLITlCA 

l 7 .  El carácter proletario de un mi­
litante se define por el programa qu<' 
asume y su práctica revolucionaria. Le­
nin sostenía en el campo polltico que 
la proletarización de un militante está 
en razón directa de su constancia en 
el trabajo q ue se le asigna y su capaci­
dad de organización. Puede haber ac­
tivistas que creen q ue se proletarizan 
porque entran a trabajar de  obreros o 
porque les baste con asumir el pro­
grama de clase obrera, estas conside­
raciones en si mismas no bastan si 
no hay constancia, sistematización y 
organización en las tareas políticas q11,· 
se les encomiende. 
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Es un militante revolucionario quien 
dedica su vida a la re\Olución y los de­
más aspectos de su q uehacer cotidiano 
l<h pone en segundo orden; las tarea� 
revolucionarias por sí mismas no po­
drán hacer un militante, a lo más un 
colaborador. 

1 8. En la militanc:a revolucionaria 
partidaria "desaparece en absoluto to­
da distinción entre obreros e intelec­
tuales. por no hablar ya de la distin­
ción entre las diversas profesiones de 
unos y otros" ( Lenin. "Qué i-lacer' ' ) .  
E l  P�T requiere de cuadros revolucio­
narios capaces de 9rganizar y dirigir la  



lucha de clases en todos los terrenos. 
El militante hace de la política proleta­
ria una profesión, conociendo los as­
pectos ideológicos, políticos y orga­
nizativos como un médico conoce la 
anato mía . 

El Partido establecerá rentas para 
los militantes que crea conveniente y 
una división del trabajo de acuerdo a 
las fuerzas y aptitudes de cada uno. 

X. LA CLASE OBRERA NUESTRO CENTRO DE TRABAJO PO­

LITICO 

1 9 .  El Partido leninista de combate 
está definido como representante de 
los intereses históricos de la clase obre-

' ra por su teoría y práctica,. tanto por 
su programa y militancia en la clase 
obrera. Cuando a Lenin Je preguntan 
por donde comenzar el trabajo de las 
masas, responde explícitamente en el 
"Que hacer": primero hay que ir a la 
cláse obrera, luego al resto del pueblo. 

No se trata entonces de tomar fal­
sos atajos sino simple y llanamente ir a 
la clase obrera. Cuando más rápido se 
haga esta tarea, más rápido se hará la 
revolución. Entonces hay que evitar 
caer en desviaciones espontaneistas y 
vanguardistas sustituyendo el ir a la 
clase obrera, con acudir solamente a 
movimientos de masas desligados de 
aquella o ir solamente de movimiento 
en movimiento de sectores sociales sin 
montar un plan audaz, ni ambición de 
penetración en la clase obrera o de­
dicarse solamente a tratativas con las 
vanguardias políticas haciendo conce­
siones oportunistas para ganarlas a 
nuestra organización. 

cierto q Lle tiende a embrutecer a los 
obreros (por la carga de 'as horas de 
trabajo, por estandarización y repeti­
ción de un mismo proceso productivo, 
porque el obrero no conoce el proceso 
productivo en todas sus consecuencias 
y como totalidad, por la apropiación 
del producto por el capitalista, etc.), 
contradictoriamente, a la par los dota 
de disciplina y capacidad de organiza­
ción ( dado el estricto orden de entrada 
y salida de la fábrica o las exigencias 
para mantener o elevar la productivi­
dad con la consecuente calificación 
que ello conIJeva para el obrero). 

El trabajo en cadena, la convivencia 
en colectividades obreras en su existen­
cia cotidiana, los dota de un gran espí­
ritu de solidaridad de clase. Por todas 
estas razones es que la clase obrera en 
nuestro país ha podido dirigir los gran­
des paros nacionales, pese a ser minori­
taria pero c;ualitativamente superior a 
los otros sectores del pueblo. 

20. El funcionamiento y método de 
trabajo que desarrolla el Partido tam­
bién debe estar en función de la clase 
a donde nos vamos a dirigir, debemos 
construir un Partido con un ambiente 
propicio a la clase obrera que facilite 
u acercamiento y su reclutamiento, 

esto es, debemos funcionar con disci­
plina y puntualidad en las reuniones, 
concresión en la _discusión, fraternidad 
en el trato y seriedad en el trabajo. 

"Ir a la clase obrera primero" no es 
un mero acto voluntarista, "obreris­
ta". La revolución es una ciencia y co­
mo tal hay que tratarla. En la base de 
esta tesis no está más que la repet i­
ción de los descubrimientos q ue la dia­
léctica materialista hizo en su tiempo 
para fundar la doctrina del proletariá­

Es la dirección del Partido la que 
régimen de la fábrica, si bien es dirige nuestro trabajo en los sindica-

do. 
El 

32 



tos, esto implica hacer un plan de tra­
bajo priori:zando los lugares donde se 
va a penetrar y preparar políticamente 
a los militantes a ser destacados. A ve­
ces implica un entrenamiento para que 
determinados miembros puedan entrar 
como obreros· en determinadas indus­
trias. 

El trabajo obrero fuera de los sindi­
catos se puede realizar en barrios obre­
ros y populares y otros movimientos 
sociales, sobre todo en sectores donde 
existe un vínculo entre tales sectores y 
el movimiento obrero organizado, esto 
tiene una gran importancia. 

2 1 .  Los centros vitales de la econo-

mía del país son la minería, el petróleo, 
la caña de azúcar, pesqueros y la indus­
tria fabril que a la par son núcleos de 
grandes concentraciones obreras. Es en 
estos centros donde se va a definir la 
revolución,al fin de cuentas, comience 
por donde comience. 

La importancia de la clase obrera es 
econó:n·ca y política. Es en las fábri­
cas, en las plantaciones de azúcar, en 
las minas donde las contradicciones de 
la lucha de clases, al estar más explici­
tadas, fragua mejor el espíritu revolu­
cionario socialista, con limpidez, sin 
grandes elucubraciones "teóricas" tan­
to de los obreros como de los que pro­
vengan de otros sectore<. sociales. 

X I. ALGUNAS CONSIDERACIONES QUE DEBE TENER EL PAR­

TIDO QUE SE RECLAMA DE LA CLASE OBRERA PARA SU 
TRABAJO EN LAS BARRIADAS, EL ESTUDlANTADO Y LA 
MUJER. 

22. La contradicción fundamental 
, del trabajo en las barriadas o "pueblos 

jóvenes" está entre la reforma o la re­
volución. La demanda por solucio­
nar los problemas de salud. educa­
ción y sobre todo la vivienda con to­
dos los servicios e infraestructura que 
estas demandas requieren moviliza po­
blaciones enteras contra el gobierno 
de turno. Un trabajo correcto en estas 
poblaciones debe evitar caer en el asis­
tencialismo, en las obras de "caridad", 
la lucha por el agua, luz eléctrica, ti­
tulación etc. es correcto pero debe ir 
acompañada de la lucha por reivindica­
ciones políticas y el cuestionamiento 
del sistema capitalista al cual es inhe­
rente todas las miserias existentes en 
las barriadas. 

Las barriadas albergan en su seno 
una gran población obrera pero son 
mayoritarios los estratos sociales· más 
bajos existiendo una gran ca.o.tidad de 

desocupados y subocupados. E·sta ca­
racterística da a las poblaciones barria­
les a la vez que gran explosividad, ines­
tabilidad. Los movimientos son exten­
sos, rápidos pero de poca duración. 
Por ello se requiere que en estos sec­
tores se realice la más amplia agitación 
y propaganda en la dinámica de una 
constante educación política. Lo que 
implica la existencia de cuadros foguea­
dos, cuajados y suficiente infraestruc­
tura partidaria para combinar adecua­
damente el trabajo legal (locales pú­
blicos, manifestación abierta de nues­
tro partido sobre los diversos proble­
mas sociales etc.) con el ilegal (pues­
to que nuestros militantes van a estar 
expuestos muy fácilmente a la repre­
sión). 

Muchos de estos pueblos jóvenes, 
juntó con la clase obrera han sido los 
pilares de los movimientos regionales 
que se han suscitado en las provincias 
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del interior en lucha contra el hiper­
centralismo de los gobiernos burgue­
ses, y han contribuido decisivamente 
al éxito de los•paros nacionales. 

La política del frente único luchan­
do por la hegemonía de la clase obrera 
es una táctica correcta que los marxistas 
revolucionari�s debemos saber aplicar 
en los movimientos barriales y regiona­
les. 

23 .  Un país capitalista atrasado y 
dependiente como el nuestro es obvio 
que genere pocas fuentes de trabajo 
donde las mujeres han sido fácilmente 
despla.7.adas y allí donde se han logra­
do ubicar, han recibido mayoritaria­
mente las peores remuneraciones. Las 
mujeres que han tenido mayor parti­
cipación en la vida política del país 
han sido las universitarias, las compa­
ñeras de los obreros y campesinos po­
bres así como en las barriadas. 

Pero estas participaciones se han 
producido subordinadas o en segundo 
orden. Es en algunas fábricas donde sí 
han jugado el rol detonante. Existen 
en nuestro país los "Comités de da­
mas" en las minas, los ''Clubes de ma­
dres" en las barriadas y últimamente 
los agrupamientos de mujeres feminis­
tas pero todas estas. organizaciones se 
dan en escasa escala, mientras que en 
los países imperialistas las mujeres in­
gresaron masivamente al sistema pro­
ductivo y posteriormente con las crisis 
económicas -al igual que la juventud 
fueron las más afectadas con el desem­
pleo-, generó el movimiento por la li­
beración de la mujer con carácter de 
masas por lo que era elemental que las 
organizaciones revolucionarias se apo­
yasen en este movimiento en defensa 
de los intereses sociales de un sector 
muy explotado y que emergía con ca­
racteres propios. 

El Partido debe hacer trabajo sobie 
los problemas que afectan a las compa­
ñeras mujeres por su propia condición 

de mujer como ser social es decir: par­
te de la legión de explotados y vícti­
mas de la discriminación sexual-, de­
bemos por lo tanto ins.:-ribir en nuestra 
bandera de lucha aquella consigna que 
sin liberación de la mujer no hay re­
volución socialista y sin revolución so­
cialista no hay liberación de la mujer. 

Nuestras militantes mujeres deben 
ser las más abnegadas activistas en el 
movimiento de la mujer obrera, cam­
pesina, universitaria, barrial y en los 
mismos grupos feministas, conociendo 
las limitaciones de cada uno de ellos y 
con la táctica del frente único y el 
impulso a los grupos autónomos. De­
bemos rechazar aquella política que 
pretende separar las demandas econó­
micas de un sector social de la mujer 
de las reivindicaciones propias de la 
mujer. Debemos rechazar la formula­
ción de separar la poütica de las rei­
vindicaciones de la mujer, de enten­
der que la liberación de la mujer se 
logra por la lucha de los sexos. 

Pero todo ello requiere que nues­
tros militantes y quienes se llaman re­

yo_l�cionarios terminen con taras y pre­
JWCIOS burgueses o pequeñoburgueses 
de considerar a la mujer como un mero 
objeto sexual o un "ser inferior". El 
trato fraterno y en condiciones de 
igualdad creará en nuestro Partido un 
clima necesario para aglutinar a las me­
jores combatientes revolucionarias. 

24. Los estudiantes conforman un 
importante estrato social en el país cu­
yas luchas han originado un movimien­
to vinculado desde muy temprano a la 
lucha antimperialista y socialista. 

Hay una contradicción ant1gónica 
entre la aspiración estudiantil a la for­
mación científica, a los derechos de­
mocráticos, al empleo, y nuestra con­
dición de país capitalista atrasado, en 
donde se somete la cultura y la ciencia 
a los intereses del capitalismo y el im­
perialismo. 
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Sostenemos que esa contradicción 
solo podrá resolverse con el triunfo de 
la revolución socialista y que por lo 
tanto no hay posibilidad consisten­
te de triunfo para el movimiento es­
tudiantil si no se adhiere a los objeti­
vos históricos de la clase obrera. 

Con esta tesis fundamental, cuya 
mayor elaboración es un imperativo, 
el partido debe contribuir a organiz.ar 
a los estudiantes y luchar por ganar su 
liderazgo. 

El movimiento estudiantil está com­
puesto, básicamente, por los secunda­
rios y los universitarios. 

El movimiento estudiantil secunda-
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rio siente como ·uno de sus más fuertes 
problemas los bajos ingresos de sus pa­
dres ·que hacen cada vez más difícil su 
educación por un lado y por otro las 
medidas gubernamentales que tienden 
a mantenerlos totalmente sumisos a 
normas sumamente tradicionales. 

Nuestro partido debe estar atento a 
sus problemas. 

Los problemas fundamentales del 
movimiento estudiantil universitario 
son la formación profesional deficien­
te y la precariedad de las rentas para 
las universidades nacionales. 

Lima, 16 de Mayo de 1982 
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